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LA  CARTERA  DE  MARINA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  ce^- 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  8né- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 


Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


MARINA  BERNHARDT 

(Condesa  Cornieka) Seta.  Fernández  de  Lara. 

MADAME  KUMBERT Sea.     Romero. 

ADELINA  (doncella) Srta.  Leonis. 

GEORGINA Perales. 

MARY Stela. 

ANITA Vela. 

CAMARERA  1.» Suábez. 

LISETTE Nava. 

MARGOT Sanz. 

MIMÍ Fano. 

TRES  COCOTTES  MAS. 

EL  CONDE  CORNISKI  (di- 
plomático)   Se.      Ontiveros. 

EL  BARÓN  JORGE Marín. 

FEDERICO Izquierdo 

EDUARDO Galeeón. 

MR.  GASTÓN  (regisseur). . .  Fereef. 

DON  VICTORIANO Rkcobeb. 

POLLO  l;o Palomino. 

ÍDEM  2.o Bobbosa. 

UN  LACAYO Sra.     DíazI 

UN  CRIADO. Fernández. 

UN  BARQUILLERO Sbta.  García. 

CAMARERO  l.o Sr.       Ibáñez. 

Bañeros,  bañistas,  camareras,  lacayos  y  coro  general 


La  acción  del  cuadro  primero  en  una  playa  francesa.  La  deE 
segundo  cuadro  y  acto  segundo  en  París.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 
La    playa   de    moda 

Decoración  a  todo  foro.  Fn  segundo  término  derecha  y  en  diagonal  hacia 
el  foro  algo  del  «Gran Casino»,  edificio  suntuoso  del  cual  se  verá  par 
te  de  la  terraza,  practicable,  con  escalinata  que  baja  á  la  playa.  Una 
de  las  puertas  del  Casino,  también  practicable.  Kn  primer  término 
derecha,  ó  sea  de'.ante  del  Casino,  una  caseta  de  baño  de  estilo 
corriente  con  puerta  que  da  á  la  escena  y  ventanilla  frente  al  pú- 
blico. Junto  á  la  ventanilla  un  letrero  que  diga:  «Bañero  do  seño- 
ras». Esta  caseta  tiene  el  número  23.  En  el  primer  término  izquier- 
da otra  caseta  de  baño  de  lujo  de  forma  caprichosa  y  adornada 
•con  elegancia.  Pequeño  toldo  sobre  la  puerta;  corona  de  Conde  eu 
sitio  visible;  dos  ventanillas  frente  al  público,  y  detalles  de  gusto 
exquisito.  En  segundo  término  izquierda  otra  caseta  de  las  co- 
rrientes practicable  también  con  el  número  24  y  otras  varias  pin- 
tadas en  los  bastidores  ó  rompimientos  de  este  lado.  En  medio  la 
playa  y  al  fondo  el  mar*'  Fn  escena  butacas  de  mimbre  y  en  los 
primeros  términos  y  delante  del  Casino  veladores  y  sillas  de  café. 
Pleno  día  y  mucha  luz 

Al  levantarse  el  telón  (con  música  en  la  orquesta)  debe  repro- 
ducirse en  escena  un  cuadro  animadísimo  lo  más  aproximado  po- 
sible á  la  verdad.  Es  la  hora  del  baño  Algunos  hombres  y  muje- 
res cruzan  la  escena  en  traje  de  baño,  unos  que  entran  y  otros  que 
salen  del  mar.  Niños  que  juegan  en  la  arena  unos,  y  otros  al  bar- 
quillero. Una  ama  de  cría  á  un  lado  habla  con  un  pollo.  Señoras 
sentadas  en  los  butacones,  unas  leen,  otras  hacen  labor.  En  la  te- 
rraza del  Casino  varios  pollos  miran    con  gemelos  hacia  donde  se 


bañan  las  muchachas,  y  á  los  veladores,  parroquianos.  Camareros 
sirven  á  las  mesa?  entrando  .v  saliendo  al  Casino.  La  presentación 
y  el  principio  de  la  primera  escena  será  sobre  los  últimos  compases 
de  la  sinfonía  que  terminará  sin  interrupción  del  diálogo.  Reco- 
miendo al  buen  gusto  del  director  de  escena,  la  presentación  de 
este  cuadro. 


ESCENA  PRIMERA 

POLIOS  1.°  y  2.°,  GEORGINA,  MARY,  EDUARDO,  un  BARQUILLE- 
RO, MADAME  KUMBERT  y  FEDERICO,  en  traje  de  bañero 

(Hablado  sobre  la  música.) 

Poílo  1.°       (Mirando  con  gemelos.)  ¡Mirad,  mirad  la  Conde- 
sa en  el  baño! 

Pollo  2.°       (ídem.)  ¡Es  verdad! 

Pollo  1.°  ■    Nada  admirablemente.  ¡Qué  agilidad! 

Pollo  2.°       ¡Qué  bien  hace  la  planchal 

Pollo  1.°       Sí;  pero  la  plancha  creo  que  la  hace  mejor 
el  marido. 

PollO  2.°        ¡Pobre  Conde!...  (Todos  se  ríen.) 

(Georgina,  Eduardo  y  Mary  están  sentados  al  velador 
.del  primer  término  derecha  jugando  al  barquillero.) 

Geor.  (Dándole  á  la  rueda.)  Treinta  y  Seis.  (Tira  otra  vez.) 

¿Y  catorce? 
Edua.  ¡Cincuenta!  ¡Bravo!  Ahora  tú,  Mary. 

(El  barquillero  coloca  la  caja  delante  de  Mary  y  ésta- 
juega.) 

Mary  ¡Venga! 

Barq.  (¡Vaya  una  mano  que  tiene  esta  señorita  pa 

darle  al  chisme!) 

Mary  (Jugando.)  Veinticinco.  ^Siguen  jugando  la  rueda.) 

Fed.  (Con  Madame  Kumber  por  el  foro.)    Señora,  SÍ    eSO 

no  tiene  importancia... 

Kum.  ¡Muchísima!  Jamás  olvidaré,  Federico,  que 

le  debo  á  usted  la  vida. 

Fed.  Aquello  ya  pasó. 

Kum.  Sin  el  esfuerzo  de  sus  brazos  y  su  heroico 

valor,  mi  cuerpo  sería  pasto  de  los  peces, 

Fed.  ¿Pero  á  qué  recordar?... 

Kum.  Para  repetirle  mi  gratitud  y  mi  ofrecimien- 

to. Soy  viuda,  mi  posición  es  desahogada,  y 
mi  vida,  mi  fortuna  y  mi  mano  están  á  su 
disposición. 

Fed.  Gracias,  señora,  lo  tendré  presente. 
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Kum.  (¡Oh,  este  no  es  un  bañero  vulgar!)  (siguen  ha- 

blando.) 

Geor.  ¿Quién  es  esa  señora  que  está  hablando  con 

Federico? 

Edua.  ¿No  la  conocéis?  Madame  Kumbert.   Una 

viuda  rica.  Mujer  de  grandes  negocios  usu- 
rarios. Compra  créditos,  cancela  deudas  y 
presta  dinero  sobre  alhajas  á  todas  las  co- 
cottes  de  París.  Parece  mentira  que  no  la  co- 
nozcáis. (Comen  barquillos  que  habrá  dejado  el  bar- 
quillero antes.) 

E4ttü.  Oye  tú:  yo  no  la  conozco  porque  no  soy 

W'ís.O/^        cocotte. 

Mary  Y  yo  no  la  conozco  porque  no  tengo  deuda?. 

Edua.  VamOS,  no  OS  enfadéis.  (Les  pone  un  barquillo  en 

la  boca.) 

Fed.  ¿Y  qué,  no  se  baña  usted  hoy? 

Kum.  Hoy   no.  Acabo  de  recibir  una  noticia  que 

me  obliga  á  suspender  mi  secundo  novena- 
rio. Salgo  de  viaje,  pero  regresaré  pronto. 
Tres  ó  cuatro  días  á  lo  sumo. 

Fed.  Pues  nada,  que  lleve  usted  buen  viaje. 

Kum.  No;  antes  de  partir  volveré  a  despedirme  y 

á  decirle...  ¡que  no  me  olvide! 

Fed.  (cómicamente  romántico.)  ¡Nunca! 

Kum.  ¿Nunca? 

Fed.  ¡Jamás! 

Kum.  i  Hasta  luego!  (Vase  al  Casiuo   lanzando  á   Federico 

miradas  tiernas.) 

Pollo  í.ó       ¿Vamos  á  verla  salir  del  baño? 

Pollo  2.°         ¡Vamos!    (Los   pollos  bajan  de  la  terraza  y  se  sientau 
al  velador  del  primer  térmiuo   izquierda.    Un  camarero 
^~~  i    les  sirve.) 

Fed.  (La  Iraviaia  de  los  tiempos  modernos.)  (Fe- 

derico se  acerca  al  velador  donde  estánEduardo  yellas.) 

Edua.  Bien,  Federico;  veo  que  sigue  usted  siendo 

el  bañero  mimado  de  las  señoras. 

Fed.  Es  del  único  modo  que   puedo  acercarme  á 

ellas. 

Edua.  Porque  aquí  donde  le  veis,  este  joven  ejerce 

el  oficio  por  sport. 

IVIary  ¿Por  sport? 

Geor.  ¡Qué  ocurrencia! 

Fed.  Sí,  señoritas.  Mi  posición  es  otra  distinta, 

,  mis  aficiones  son  diplomáticas,  pero  he  te- 
nido la  desgracia  de  nacer  feo... 


Geor.  Hombre,  no  es  para  tanto. 

Fed.  ¿Le  parece  á  usted  que  no  es  para  tanto? 

¡Gracias!  Es  usted  la  primera  que  me  lo  dice. 
Total,  que  como  ninguna  me  hace  caso,  para 
conseguir  abrazar  á  una  mujer  no  me  queda 
más  remedio  que  meterme  en  el  agua. 

Geor.  ¿Y  en  invierno? 

Fed.  De  secano,  señorita. 

Edua.  Pues  buenas  miraditas  le  lanzaba  á  usted  esa 

viuda. 

Fed.  Es  la  única  conquista  que  he  hecho  y  esa 

por  gratitud. 

Mary  ¿Por  gratitud? 

Fed.  Sí;  á  principios  de  la  temporada  y  bañán- 

dose un  día,  esa  señora  se  fué  á  fondo.  Yo  la 
agarré  no  sé  de  dónde,  pero  era  una  cosa 
blanda,  y  conseguí  sacarla  á  flote.  Desde  en- 
tonces la  pobre  mujer  se  desvive  por  com- 
placerme. ¡Ab,  pero  mi  pensamiento  está  en 

otra!  (Mira  á  la  caseta  de  la  Condesa  y  suspira.)    [Ay! 

En  otra  mujer  que  me  tiene  loco.  Pero,  se- 
ñor, ¿por  qué  habré  nacido  tan  feo?...  (Elias 

se  ríen  ) 

(Se  nota  movimiento  entre  la  gente.    Los  pollos  y  otros 

parroquianos  se  ponen  de  pie.) 

Pollo  l.o       Ya  viene  la  Condesa. 

Pollo  2.°       Vamos  á  saludarla. 

Fed.  Ea,  ha  llegado  mi  hora.  Voy  á  cambiarme 

de  ropa.  Hasta  luego. 
Edua.  ¡Adió?,  Federico! 

Fe 'i.  ¡  Ay,  qué    mujer!    (Kntra  Federico  en  su  caseta  nú- 

mero 23  y  cierra.) 

(Marina  sale  del  foro  izquierda  cubierta  completamente 
con  elegante  capa  de  baño  y  la  gorrita  ó  tocado  que  se 
acostumbre,  que  en  eso  no  estoy  muy  fuerte.  Lleva  á  un 
lado  un  bañero  y  al  otro  á  Anita,  su  doncella,  que  la  cu- 
bre con  una  sombrilla,  y  detrás  un  lacayito.  A  su  paso 
todos  se  levantan  y  Eduardo  entre  ellos,  descubriéndose 
y  saludando.  Ella  con  inclinaciones,  de  cabeza  contesta 
á  los  saludos  y  entra  majestuosamente  en  su  caseta  se- 
guida de  Anita,  El  bañero  después  de  saludar,  vase  por 
el  foro  y  el  lacayito  al  Casino.) 

Geor.  ¿Quién  es? 

Edua.  La  Condesa  Korniski,  ¿no  la  conocéis? 

Mary  Ni  de  vista. 

Edua.  Es  la  esposa  de  un  diplomático  extranjero 
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de  mucha  fama.  El  es  viejo  y  algo  cegato, 
pero  ha  tenido  vista  para  escoger  com- 
pañera. 

Geor.  ¿Tan  guapa  es? 

Edua.  ¡Hermosísima! 

Geor.  Ya  puede  estar  satisfecho  el  Conde. 

F.dua.  Y  lo  está  seguramente.  De  ella  no  diría  yo 

otro  tanto. 

Mary  Claro,  porque  eres  muy  mal  pensado. 

Geor.  (Levantándose )  Ea,  Mary,  vamonos,  que  se  nos 

hace  tarde. 

Edua.  ¿No  os  bañáis? 

Mary  No,  no  puede  esta. 

Geor.  Tengo  mucha  prisa. 

Edua.  Pues  id  con  Dio^  y  hasta  la  noche  en  el  Ca- 

sino. (Eduardo  se  levanta  y  paga  al  camarero.  Al  salir 
se  encuentran  ellas  con  Jorge,  que  baja  del  Casino.) 

Jorge  ¡Vaya  con  Dios  ese  par  de  sirenas!... 

Geor.  Adiós,  barón. 

Mary  AdiÓS,  Jorge.  (Vanse  foro  izquierda  ) 


ESCENA  II 

EDUARDO,  JORGK,  DON  VICTORIANO:    luego    ANITA 

Edua.  Jorge.. 

Jorge  Hola,  muchacho,  ¿tú  por  aquí? 

Edua.  ¿Qué  vas  á  tomar? 

Jorge  (ai  camarero.)  Una  copa  de  madera. 

Edua.  Y  á  mí  ..  lo  de  antes.  ( \ntes  habrá  tomado  oeho  ó 

diez  boks  de  cerveza  a  juzgar  por  los:  redondelitos  de 
fieltro  que  hay  apilados.) 

Vict.  (Viejo  ridiculo.  Sale  de  la  caseta  número   24  eu  traje  de 

baño  y  con  calabazas  á  la  cintura.  Lleva  bigotito  recor- 
tado muy  teñido  )  Ahora  que  no  me  ve  el  señor 
Conde,  voy  á  ver  si  la  acabo  de  convencer. 

(Rondando  la  caseta  de  la  Condesa.) 

Jorge  ¿Quién  es  ese  vejestorio? 

Edua.  El  secretario  particular  del  Conde  Korniski. 

Vict.  Ya  me  parece  que  sale.  Aquí  está. 

Anita  (De  ia  caseta.)  ¡Jesús!  ¡Don  Victoriano!  ¡Qué  fa- 
cha! ¡Ja,  ja,  ja! 

Vict.  ¿De  qué  se  ríe  usted,  pimpollo  de  Mayo? 

Anita  Ja,  ja,  ja...  Pero...  Ja,  ja,  ja.  (cada  vez  que  le 

mira  rompe  á  reir.) 
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Vict.  (Y  yo  que  creía  que  la  iba  á  decidir  con  mis 

formas.) 

Anita  Pero,  hombre,  ¿no  le  da  á  usted  vergüenza 

presentarse  así? 

Vict.  Vamos,  no  tenga   usted  gana    de   bromas. 

¿Qué  hay  de  aquello...  lucerito?  (siguen  ha- 
blando.) 

Jorge  (Que  estará  leyendo  «El  Fígaro».)    ¡Chiquillo,  qué 

noticia  estoy  leyendo! 

Edua.  ¿Ocurre  algo  de  nuevo  en  París? 

Jorge  Fíjate  y  verás.  (Leyendo.)  «Ecos  de  París.  Se 

anuncia  para  ios  primeros  días  de  la  próxi- 
ma semana,  la  venta  judicial  de  todo  el  mo- 
biliario de  la  célebre  Coralito,  cuya  desapa- 
rición hace  algunos  meses  dio  tanto  que  ha- 
blar en  el  mundo  galante.»  ¿Qué  te  parece? 

Edua.  •  Que  como  no  sé  quién  es  Coralito,  no  me  in- 
teresa. 

Jorge  ¿No  te  acuerdas  de  Coralito?  Aquella  famo- 

sa cocotte  que  tuvo  amores  con  el  Príncipe- 
de  Alfania,  que  arruinó  á  tantos  banqueros 
y  que  tan  de  moda  estuvo  el  año  pasado? 

Edua.  Como  hace  tanto  tiempo  que  falto  de  París... 

Jorge  ¡Pobre  Coralito!  ¿Estará  arruinada? 

Anita  Bueno,  pues  sí;  nos  veremos  á  solas. 

Vict.  (Muy  alegre.)  ¿Cuándo?  ¿Dónde?... 

Anita  Cuando  salga  usted  del  baño  se  habrá  mar- 

chado ya  mi  señorita.  Entra  usted  en  la  ca- 
seta, se  sienta  usted  detrás  de  la  cortina  y 
me  espera. 

Vict.  ¿Sentado? 

Anita  Sí,  sentado.  Allí  nos  veremos. 

Vict.  ¡Gracias,  gracias,  preciosa  Anita! 

Anita  Hasta  luego.  (Pero  qué  facha,..  ¡Ja,  ja,  ja!...) 

(Vase  foro  izquierda.) 

Vict.  Ya  sabía  yo  que  con  este  traje  no  se  me  re- 

sistía. (Muy  alegre.)  Y  ahora...  á  la  mar...  á  la 

mar...  (Vase  dando  saltitos  por  el  foro.) 

Edua.  ¡Qué  contento  va  el  vejete! 

Jorge  Y  la  doncellita  es  muy  mona. 

Edua.  ¿Vamos  á  ver  qué  figura  hace  en  el  agua? 

Jorge  Como  quieras. 

Edua.  NOS  reiremos  de  él.  (Pagan  y  vanse  foro.) 
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ESCENA  III 

El   CONDE.    Baja   del    Casino.    Tipo   respetable.  Viste  con  elegancia 

traje  de  mañana,  sombrero   flexible,    usa    monóculo  y  condecoración 

en  la  solapa;  luego   el    LACAYITO 


Conde  (llamando  áia  caseta.)  Marina  ..  Marmita... 

Mar.  (Dentro.)  Voy  en  seguida.  Estoy  terminan- 

do ya. 

Conde  No  te  des  prisa.  Quería  sólo   preguntarte 

cómo  te  ha  sentado  el  baño. 

Mar.  Muy  bien. 

Conde         (siempre  muy  cariñoso.)  ¿Has  tomado  la  copita 

de  tokaif  (Pronuncíese  «toké».) 

Mar.  Sí. 

Cond?  ¿Y  los  bizcochos  de  Reinas? 

Mar.  ¡Sí.  (Como  estribillo.) 

Conde  ¿No  te  quitará  la  gana  de  almorzar? 

Mar.  No. 

Conde         ¿Verdad  que  parece  que  estamos  jugando  á 

las  prendas? 
Mar.  Sí. 

Conde  (Tres  veces  sí  y  tres  veces  no.)  Sigue,  sigue 

despacio  tu  toihtte  que  no  tengo  prisa. 

LaC.  (Del  casino  con  un  telegrama   en   una  baudejita.)  Se- 

ñor Conde... 

Conde         ¿Qué  ocurre? 

Lac.  Este  telegrama  para  vuecencia. 

Conde  Venga.  (Abriéndolo.)  Del  Ministro  de  Negocios 

Extranjeros.  Urgente.  Y  viene  cifrado.  Hay 
que  descifrarlo  inmediatamente.  A  ver, 
pronto,  ¿dónde  está  la  doncella  de  mi  se- 
ñora? 

Lac.  ¿Quiere  vuecencia  que  le  avise  para  desci- 

frarlo? 

Conde  No,  pero  donde  esté  la  doncella  estará  mi 

secretario. 

Lac.  Le  he  visto  entrar  en  el  mar. 

Conde  ¡Pero  ese  hombre  se  pasa  la  vida  en  remojo! 

Vete  á  la  orilla  y  si  está  bañándose  que  se 
me  presente  en  seguida,  esté  como  esté, 
(vaseei  Lacayo  foro.)  Marina...  ¡Marinita!... 

Mar,  (Dentio.)  Sí.  (Como  antes.) 
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Conde  ¡No!  No  es  eso.  Necesito  ver  con  urgencia  á 

mi  secretario.  Pronto  vuelvo,  ¿lo  oyes? 

Mar.  E*tá  bien. 

Conde  (Maldito  secretario.  Es  incorregible.  En  cuan- 

to pueda  lo  dimito.)  (Vase  segundo  término  dere- 
cha.) 


ESCENA  IV 

MARINA;     luego    JORGE 

Marina  con  elegante  troje  de  playa,    gran   sombrero  y  sombrilla,  sale 
de  la  caseta  poniéndose  los  guantes 

Mar.  ¿A  dónde  se  habrá  marchado  Anita?  Gra- 

cias á  que  no  la  necesito. 

Jorge  (Saliendo   por  el  foro  izquierda   y  riendo  á  Marina  de 

espaldas.)  ¡Vaj^a  una  señora  elegante! 

Mar.  ¿Andará  por  aquí?   (Hacia  la  derecha.) 

Jorge  (Acercándose.)  ¿Quién  será?  ¿Pero  qué  miro? 

¡Coralito!.  .  (Yeudo  á  saludarla.) 

Mar.  ¡Jorge!...  (Rápido.)  ¡Cbist!... 

Jorge  ¿Pero  es  usted,  Coralito? 

Mar.  ¡Por  Dios,  no  pronuncie  usted  ese  nombre!.. 

Si  alguno  le  Oyera...  (Mirando  recelosa.) 

Jorge  ¿Pues  qué  sucede0 

iVlar.  Ya  no  soy  Coralito.  Estoy  casada. 

Jorge  ¿Casada? 

Mar.  Sí,  casada. 

Jorge  Si  me  parece  un  sueño. 

Mar.  (Después    de    mirar  á  su  alrededor  y  casi  al  oído.)  Y 

á  mí  también. 

Jorge  ¿Y  con  quién?... 

Mar.  Con  el  Conde  Korni^ki. 

Jorge  (Con  algo  así  tenía  que  ser.)  Pero  cuénteme 

usted... 

Mar.  ¿Será  usted  discreto? 

Jorge  Ya  sabe  usted  que  siempre  he  sido  y  soy  un 

verdadero  amigo. 

Mar.  Ya  lo  sé,  Jorge. 

Jorge  No  quiso  usted  nunca  que  fuese  otra  cosa... 

Mar.  Eso  le  probará  que  le  distingo.  No  he  que- 

rido nunca  verle  á  usted  confundido  en  el 
montón  estúpido  de  aduladores  y  de  imbé- 
ciles. 


-    13  — 

Jorge  Y  eso  que  entre  ellos  estaba  el  príncipe  de 

Alfania. 

Mar.  ¡Valiente  sinvergüenza  está  hecho  el  prín- 

cipe! 

Jorge  ¡Coralito!  ..  (Como  reconvención.) 

Mar.  De  la  noche  á  la  mañana  desapareció  sin 

despedirse  siquiera.  Yo  le  seguí,  fui  á  su 
país  y  en  él  me  ocurrió  la  aventura  de  mi 
matrimonio. 

Jorge  Y  el  Conde  ignora... 

Mar.  Absolutamente  todo. 

Jorge  No  sabe  usted  la  alegría  que  tengo  de  ha- 

berla encentrado  aquí. 

Mar.  Y  yo  también,  querido  barón. 

Jorge  Aun  no  hace  un  cuarto  de  hora  que  la  esta- 

ba recordando  á  usted. 

Mar.  ¿Con  qué  motivo? 

Jorge  Con  un  motivo  que  quizás  la  disguste,  pero 

que  conviene  que  esté  usted  enterada,  (sa- 
cando ei  periódico.)  Lea  usted  este  suelto  que 
publica  un  periódico  de  París. 

Mar.  (Leyendo    rápida    y  nerviosamente.)    [Jesús!    ¿Pero 

es  posible?  ¿Vender  mi  mobiliario?...  ¡Estoy 
perdida! 

Jorge  Sabía  el  efecto  que  le  iba  á  producir  á  usted. 

Mar.  No,  si  no  me  importan  los  muebles.  Lo  que 

me  importa  es  que  en  el  secreter  de  mi  ga- 
binete guardo  las  cartas  del  príncipe,  tus 
recuerdo?,  nuestros  retratos... 

Jorge  ¡Demonio! 

Mar.  ¡Todo  eso  caerá  en  manos  extrañas  y  se  en- 

terará mi  marico  de  que  está  cafado  con  la 
famosa  Coralito,  cocotte  de  primera  fila  y  ex- 
queiida  del  hijo  de  su  Augusto  Soberano! 
(Aguadísima.)  ¡Ay,  Jorge,  yo  necesito  esas  car- 
tas; las  necesito  pronto,  muy  pronto... 

Jorge  ¿Quiere  usted  que  vaya  yo  á  París? 

Mar.  Si...  digo  no...   digo  sí...  No  sé  lo  que  quie- 

ro... Chist...  Llega  gente.  No  se  aleje  usted 
mucho...  Yo  voy  á  pensar  algo  y  vendré  á 

buscarle,  (jorge  la  acompaña  hasta  la  escalinata  del 
Casino  y  vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 

FEIERIC0.  Sale  de  su  caseta  correctamente  vestido  á  la  moda,  Este 
tipo  rio  debe  ser  ridiculo.  Debe  ser  elegante  y  fino...  pero  feo 

Ya  estoy  transformado.  Esta  es  la  hora  en 
que  la  Condesa  suele  salir  de  su  caseta.  Hoy 
me  decido.  Me  mandará  á  paseo  segura- 
mente, pero  el  que  no  se  arriesga... 


ESCENA  VI 


DICHO.  El  CONDE  con  el  telegrama  en  la  mano  y  DON  VICTORIA- 
NO que  sale  del  baño  empapado,  como  es  natural.    Lleva  el  bigotillo 
desteñido  y  algunos  manchoues  del  tinte    Luego  CAMARERO  1.° 

Conde  (viendo  á  don  Victoriano.)  ¡Vamos,  don  Victo- 

riano!... 

Fed.  (|Huy,  el  Conde!)  (Métese  corriendo  en  su  caseta.) 

Conde  ¡Gracias  á  Dios  que  le  he  encontrado! 

Vict.  Voy  á  vestirme  y  en  seguida... 

Conde  ¡Quiá!  Aguárdese  usted,  (sujetándole.)  Es  un 

telegrama  urgentísimo. 

Vict.  Tero  si  estoy  empapado... 

Conde  Va  se  secará  usted  al  sol.  Mi  perrita  danesa 

se  seca  siempre  así.  Pronto,  descífreme  us- 
ted este  telegrama. 

V¡Ct.  Venga,  venga.  (Coge  el  telegrama.) 

Conde  Lea  usted  que  es  urgente. 

Vict.  (Leyendo.)  K. 

Conde  ¿Cómo  que  no?  Ahí  lo  pone. 

Vict.  Estaba  leyendo,  (sigue.)  K  F. 

Conde  ¡'Jafé!  (Como  adivinando.) 

Cam.  I."        (Que  está  limpiando   un   velador.)  ¡Va  en  Seguida. 

(Vase  Casino.) 

T/ict.  QQR  A— 27. 

Conde  No  lo  entiendo. 

Fed.  (Asomándose  al  ventanillo.)  (;De  qué  estarán  ha- 
blando?) 

Vict.  R  I  P. 

Conde  Bequiescat  in  pace.  Eso  está  claro.  Adelante. 

Vict.  I  M  N  O. 

Conde  ¡Himeneo!  También  eso  lo  entiendo. 

Fed.  (Qué  lenguaje  tan  raro.) 
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"Vict.  Luego  vienen  dos  K  seguidas. 

Conde         ¿Y  qué  es  eso? 

"Vict.  La  clave. 

Conde  Bueno,  pues  coja  usted  la  clave  y  descífrelo 

de  una  vez. 

Fed.  (A  ver  si  ahora  me  entero.) 

Vict.  Dice  así:   «Se  trata  de  salvar  príncipe  Fede- 

rico heredero  corona.» 

Conde         ¡Oemonio!  ¡Eso  es  grave! 

Vict.  El  príncipe  tuvo  amores  en  París  con  una 

joven  de  vida  alegre  conocida  por  la  Corali- 
to y  en  cuyo  poder  dejó  cartas,  retratos  y 
pruebas  comprometedoras. 

Conde  ¡Qué  locura  de  muchachol 

Fed.  (Esto  es" interesante.) 

"Vict.  «Se  teme  que  Coralito  por  vengarse  prínci- 

pe entregue  cartas  á  la  publicidad  y  entor- 
pezca matrimonio  concertado  de  su  Alteza 
con  la  archiduquesa  Isabel.» 

Conde  (¡Oh.  sería  un  conflicto  internacional!) 

Vict.  «Di líjase  á  París;  celebre  entrevista  con  Co- 

ralito y  á  toda  costa  adquiera  la  correspon- 
dencia del  príncipe.  Reserva  absoluta.  Pre- 
séntese bajo  el  nombre  de  Cándido  de 
Griñé. » 

Conde  ¿Cándido  de  Griñé?  Espere  usted.  No  se  me 

vaya  á  olvidar.    (Escribe  en  su  carnet.) 

Fed.  (¡Oh,  esta  es  la  mía!)  (Escribe  también.")  (Cándi- 

do de  Griñé.  No  se  me  olvidará.) 

Vict.  Y  termina:  «Coralito  vivía  hace  seis  meses, 

Boulevard  Haussmann,  147.» 

Fed.  (¡Magnífico!)  (Escribiendo.)  (Boulevard  Hauss- 

mann, 147.)  (Metiéndose  y  cerrando  el  ventanillo.) 

Conde  ¡Oh,  esta  es  una  misión  delicada  digna  de 

mí!  Ha  llegado  el  momento  de  demostrar 
mi  actividad  y  mis  talentos  diplomáticos. 
Señor  secretario,  vístase  usted  inmediata- 
mente. 

Vict.  Eso  es  lo  que  estoy  deseando  hace  rato. 

Conde  ¿'A  qué  hora  sale  el  rápido  de  París? 

"Vict.  Dentro  de  veinte  minutos. 

Conde  No  hay  que  perderlo.  Voy  á  coger  mi  male- 

ta, y  ya  lo  sabe  usted.  Reserva  absoluta.  Ni 
una  palabra  de  esto  á  nadie...  ni  aun  á  la 
Condesa.  Para  todo  el  mundo  vamos  á  Lon- 
dres. Ande  usted  de  prisa. 
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Vict.  Vuelvo  volando.  ¡Ah,  aquí  llega  la  señora 

Condesa.  (Del  Casino.) 

Conde  Me  alegro.  A^í  me  despediré  de  ella. 

Vict.  (Aun  tendré  tiempo  de  ver  á  la  doncellita.): 

(Vase  á  la  caseta  24.) 


ESCENA  VII 


CONDE      y      MARINA 


Esta  escena  y  las  siguientes  del  cuadro  muy  rápidas 


Conde  Marina. 

Mar.  ¿Pero  dónde  estabas  que  no  te  pude  en- 

contrar? 

Conde  Ocupadísimo,  hija. 

Mar.  ¿Qué  sucede? 

Conde  Un  telegrama  del  ministro  que  acabo  de  re- 

cibir. Dentro  de  veinte  minutos  salgo  para 
Londres. 

Mar.  ¿Conmigo? 

Conde  Imposible.  Se  trata  de  un  asunto  secreto... 

una  conferencia  internacional.  El  asunto  de 
los  Balkanes  se  complica  y  ya  compren- 
derás... 

Mar.  '  ¿Y  durará  mucho  tu  ausencia? 

Conde  Tres  ó  cuatro  días. 

Mar.  ¿Tres  ó  cuatro  días?  (Me  he  salvado.)  ¿Y  te 

vas...? 

Conde  Ahora  mismo.  No  puedo  perder  ni  un  ins- 

tante. Si  quieres  acompañarme  al  hotel... 

Mar.  Voy  á  dar  un  encargo  á  mi  doncella  y  subo 

al  momento. 

Conde  Pues  hasta  luego,  (vase  ai  casino.)  ¿Pero  quién 
les  mandará  á  los  serbios  meterse  con  Ios- 
turcos,  ni  á  los  montenegrinos  aliarse  con 
los  búlgaros,  ni...?  ¡Qué  complicaciones!... 

(Entra.) 
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ESCENA  VIH 

MARINA      y     JORGE 

Marina  indica  con  la  acción  que  entra  en  su  caseta  y  cuando  ve  que 

ha  salido  su  marido  se  acerca  á  la  izquierda,  hace   una    seña  y  llega 

Jorge 

Jorge  ¿Qué  hay? 

Mar.  Me  he  salvado. 

Jorge  ¿De  veras? 

Mar.  Tendré  las  cartas. 

Jorge  ¿Cómo? 

ñ/lar.  Luego  se  lo  explicaré.  Dentro  de  veinte  mi- 

nutos salgo  para  París  y  usted  me  acompa- 
ñará. 

Jorge  Cuente  conmigo.  ¿En  qué  tren? 

Mar.  Para  evitar  encuentros  inoportunos,  en  un 

automóvil  del  Casino.  Yo  saldré  sola  como 
de  paseo.  Usted  me  espera  á  la  salida  del 
pueblo,  ¡y  á  París! 

Jorge  ¡A  París! 

Mar.  Ande  usted  de  prisa. 

Jorge  Voy  Corriendo.  (Vase  por  la  derecha.'; 

Mar.  ¡Ay!  (Yéndose  ai  Casino.)  ¡Bendita  casualidad 

y  benditos  los  serbios  que  se  meten  con  los 
turcos  y  benditos  los  montenegrinos  que 
hacen  alianza  con  los  griegos.  (Mutis  casino.) 

ESCENA  ULTIMA 

FEDERICO,  luego  DON  VICTORIANO,    el   CONDE,  CAMARERO  1.° 

y  BAÑEROS,    CAMAREROS,    SEÑORAS,  NIÑOS  y  toda  la  gente  que 

figura  en  la  presentación  de  la   primera    escena.    Muy  rápido  y  muy 

animado  este  final 

Fed.  (De  la  caseta  con  un    saquito    de    viaje.)    ¡Ahora    Ó 

nuncal  Voy  á  París,  procuro  llegar  el  pri- 
mero, visito  á  Coralito,  recojo  las  cartas  del 
príncipe,  se  las  ofrezco  al  Conde,  me  nom- 
bra su  secretario  y  una  vez  en  familia,  todo 
es  cuestión  de  tiempo  y  de  constancia.  ¡Ay, 
condesa,  serás  mía  á  pesar  de  mi  fealdad! 
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Vict. 
Conde 

Fed. 


Cam.  1. 

Voces 

Conde 
Vict. 


Siendo  á  don  Victoriano  que  sale    de    la   caseta   24.) 
emonio,  el  Secretario!  (Replegandose  á  un   lado 
debajo  del  ventanillo.) 

Tengo  tiempo.  Por  lo  menos  un  par  de  be- 
sos no  hay  quien  Se  los  quite.    (Entra  en  la  ca- 
seta de  la  Condesa.) 
(Del  Casino,  con  gorra  de  viaje,  gabán  y  un  maletío.) 

¡Don  Victoriano!  ¿Pues  no  se  mete  en  la  ca- 
seta de  mi  mujer?  ]Don  Victoriano,  que  se 

va  el  tren!  (Entra  en  la  caseta  ) 

(Que  ha  visto  el  juego.)  ¡Ah,  cayeron  en  la  rato- 
nera! ¡Ahora  sí  que  llego  el  primero!  (corre  á 

la  caseta,  cierra  la  puerta  con  llave,  qne  se  guarda.) 
¡Pierden  el  tren!  ¡A  París!  (Al  volverse  rápida- 
mente, tropieza  con  el  Camarero  que  llega  con  un  ser- 
vicio de  café,  haciéndole  rodar.)  ¡Ay!  ¡Animal 
(Sale  corriendo  por  la  derecha.) 

¡El  animal  será   usté!   ¡Bruto!...    ¡Salvaje!..! 

¡¡Bañero!! 

(De  gente  que  sale.)  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  grita?... 

(Empieza  la  música  en  la  orquesta.) 
í    (Asomándose  á  las  ventanillas  de  la  caseta.)    ¡Abrid! 

{  ¡Abrid...  que  se  va  el   treu!   ¡Que  se  va  el 

tren!...  (Los  otros  camareros  se  unen  al  primero  y 
gritan  con  él  hacia  donde  se  ha  ido  Federico,  toda  cla- 
se de  atrocidades.— La  gente  grita.— El  Conde  y  don 
Victoriano  también,  gesticulando  desesperadamente.— 
Se  arma  gran  barullo  de  gritos  y  risas. — Se  oye  dentro 
la  bocina  de  un  automóvil  que  pasa  y  luego  el  silbato 
de  una  locomotora  con  los  ruidos  característicos  del 
tren.- -Fuerte  en  la  orquesta.) 


MUTACIÓN 


Intermedio  musical 


(Telón  corto  de  paisaje  de  noche.— En  el  fondo  y  cru- 
zando un  profundo  barranco,  un  viaducto  ó  puente 
metálico  de  gran  altura,  sobre  el  que  se  verá  cruzar  el 
tren  cuando  lo  indique  la  música. — Por  debajo  del  via- 
ducto se  verá  un  trozo  de  carretera  lejana,  dispuesto 
de  modo  que  pueda  verse,  en  un  momento  dado,  cru- 
zar por  ella  un  diminuto  automóvil,  cuyo  paso,  como 
el  del  tren,  irán  descriptos  en  la  música,  combinado 
con  un  canto  interior  de  campesinos.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Gabinete,  «boudolr.  elegantísimo  en  casa  de  Coralito.— Puerta  al  foro 
y  dos  laterales  á  cada  lado,  derecha  é  izquierda.  Biombo  en  el 
ángulo  derecho  del  foro,  y  'secretaire»  á  la  izquierda  con  precinto 
de  lacre,  sellado.  Muebles  modernos,  uua  «chaise-longue,»  'etage- 
res»  con  «bibelots»  y  refinamientos  artísticos  propios  del  gabinete 
de  una  «cocotte«. 


ESCENA  PRIMERA 

ADELINA,  sentada  en  la  «chaise-lougue»  cou  un  telegrama  en  la  mano 

Adel.  Uq  telegrama  para  mi  señorita,  y  no  sabe- 

mos hace  seis  meses  dónde  se  encuentra.  Si 
es  urgente,  se  ha  lucido  el  que  lo  manda. 

ESCENA  II 

ADELWA,    JOKGE;  luego  MARINA 

Jorge  (Asomando  cautelosamente  por  el  foro  derecha.)  [Ade- 

lina! 

Adela  ¿Qué  veo?  Señor  barón,  ¿usted  por  aqui? 

Jorge  ¿Estás  sola? 

Adel.  No  señor,  estoy  muy  bien  acompañada. 

Jorge  Déjate  de  finezas  y  prepárate  para  recibir 

una  sorpresa. 
Adel.  Será  para  recibir  otra.  La  primera  fué  la  de 

verle 
Jorge  (Llamando  desde  el  foo.)  Pase  usted  sin  cuidado. 

No  hay  nadie. 
Mar.  (En  traje  de  viaje)  ¡Adelina! 

Adel.  [Señorita I  (se  abrazan  y  besan.)  ¡Qué  sorpresa 

tan  agradable!...  [Qué  alegría!. ..  ¿Llega  usted 
de  viaje?... 

Mar.  Si;  para  dos  días...  y  no  á  mi  casa...  (Reco- 

rriendo con  la  vista  la  habitación  y  con  algo  de  pena. ) 
¡Esta  ya  no  es  mi  casal  He  tomado  habita- 
ción en  ei  Hotel  Rhin.  Pero  vamos  á  lo  que 
importa.  ¿Y  mis  cartas  y  mis  papeles? 
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Adel.  ¡Oh,  no  tenga  usted  cuidado.  Lo  mismo  que^ 

usted  los  dejó,  están  en  su  secreter. 

Mar.  |Ay,  respiro'  (Sacando   una  llavecita  del  bolso.) 

Jorge  ¡Llegamos  á  tiempo! 

Mar.  ¡Gracias  á  Dios!  (Dirigiéndose  al  mueble.) 

Adel.  ¿Qué  va  usted  á  hacer,  señorita? 

Mar.  Abrirlo. 

Adel.  ¿Y  los  sellos  del  Juzgado?... 

Mar.  (viéndolos.)  ¡Ay,  pues  es  verdad! 

Jorge  Tiene  razón.  Sin  una  orden  del  juez  no  es- 

posible.  El  Código  lo  prohibe  terminante- 
mente. 

Mar.  ¿Y  qué  vamos  á  hacer? 

Jorge  ¿Cómo  se  llama  el  juez  que  practicó  la  dili- 

gencia? 

Adel.  Don  Julio  Dobison. 

Jorge  ¡Oh,  magnífico!  Es  íntimo  amigo  mío  y  com- 

pañero de  estudios.  Yo  le  explicaré  todo  y^. 
aunque  haya  que  pagar  alguna  deuda,  con- 
seguiré la  orden. 

Mar.  Gracias,  Jorge,  es  usted  un  buen  amigo. 

Jorge  Confíe  usted  en  mí. 

Mar.  Las  famosas  cartas  del  Príncipe  están  ahí  en 

una  cartera  de  piel  encarnada  que  es  preciso 
salvar  á  todo  trance. 

Jorge  La  salvaremos. 

Mar.  ¿Ha  ocurrido  algo  más? 

Adei.  ¡Ah,  sí;  este  telegrama  que  han  traído  para 

usted. 

Mar.  Venga,  y  puedes  retirarte. 

Adel.  Está  bien,  señorita,  (vase  íoro./ 


ESCENA  III 

MARINA    y   JORGE 
Mar.  ¿De   quién    podrá   Ser?    (Leyendo    el    telegrama.^ 

«Solicito  entrevista  para  asunto  importantí- 
simo. Mañana  tendré  el  honor  de  visitarla. 
— Cándido  de   Griñé...>— ¿Cándido  de  Gri- 

ñé?  (Recordando.) 

Jorge  ¿Le  conoce  usted? 

Mar.  No  recuerdo. 

Jorge  Será  algún  amigo..- 
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Mar.  Seguramente.  Pero  tantos  candidos  han  des- 

filado por  aquí,  que  vaya  usíed  á  saber... 
Jorge  ¿Y  va  usted  á  recibirle? 

Mar.  ¿Por  C[ué  no?  (Mirando  á  su  alrededor   los  muebles 

y  demás  objetos.)  ¡Ay,  qué  recuerdos  tienen 
para  mí  estos  muebles  y  estos  bibelots.  Yo, 
condesa,  diplomática  y  millonaria  vuelvo  á 
encontrarme  en  casa  de  Coralito...  de  la  fa- 
mosa Coralito  que  tantos  admiradores  arras- 
tró con  sus  encantos. 

Jorge  Es  el  presente  que  viene  á  recordar  lo  pa- 

sado. 

Mar.  Sí;   un  pasado  de  locura,  de  ensueños,   de 

amores,  de  felicidad.  ¡Qné  tiempos!  (Animán- 
dose con  los  recuerdos.) 

Música 

Mar.  ¿Se  acuerda  usted,  barón, 

las  noches  de  placer 

que  en  báquicas  orgias, 

vimos  aquí  correr? 
Jorge  Recuerdo  de  utw  vez, 

que  ahogados  en  champán. 

bailamos  ardorosas 

un  lúbrico  can-cán. 

(jorge  marca  unos  pasos  de  este  baile;  ella  sin  poder- 
se contener,  le  imita,  reportándose  rápidamente.) 

Mar.  Pero  no;  ya  este  baile 

no  me  interesa, 
que  hoy  no  S03r  Coralito, 
soy  la  condesa. 
Jorge  Pero  ¿á  quién  no  le  agrada, 

diga  ea  verdad, 
recordar  otros  tiempos 
de  libertad?... 


íSVíar.  Aquí  en  este  sillón 

se  me  rindió  un  marqués, 
le  amé  unos  quince  días 
y  le  olvidé  después. 

Y  como  soy  así 
y  así  mi  genio  fué, 
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de  todos  me  reí 
y  á  todos  engañé. 

¡Ja,  ja.  ja.  ja! 
de  lo  que  fui 
risa  me  da. 

II 

Aquí  y  arrodillado 
se  declaró  formal, 
con  frases  retumbantes 
un  bravo  general. 

Y  como  soy  así 
etc.,  etc. 

Hablado  sobre  la  música 

Jorge  ¡Y  pensar  que  todo  aquello  se  acabó! 

Mar.  ¡Así  es! 

Jorge  Que  ya  no  oiremos  aquellas  canciones  pica- 

rescas ni  aquellos  couplets  intencionados... 
ni  aquella  canción  andaluza  que  tan  admi- 
rablemente cantaba  usted.  ¿Se  acuerda? 

Mar.  ¡Peniyas  que  matan!  se  titulaba.  ¡Vaya  si  me 

acuerdo! 

Jorge  ¿Sería  usted  capaz  de  dedicármela...  á  mí 

sólito,  por  última  vez? 

Mar.  (Después  de  vacilar  un  momento  y  decidida.)    Sí  Soy 

capaz.  Es  Coralito  que  revive  por  complacer 
á  un  amigo.  ¡Venga  de  ahíl 

Música  (1) 

I 

¡Gitanillo, 
rey  de  la  Alhambra, 

ven  á  veme 

baila  la  sambra! 

Los  males  de  amó  que  tú  tiene, 

yo  te  los  curaré, 

tú  verá,  con  mi  canto. 

¡Gitano  de  mis  entretela 


(l)      Letra  del  autor  de  la  música, 


_  23  ~ 

uíme  quién  e  la  perra 
que  causa  tu  yantol 
¡  Quién  e  la  mujé  vengativa 
que  con  tan  mala  zangre 

te  jase  zufrí, 
pa  darle  por  eza  faena 

una  puñalaíta 
en  mita  del  garlochí! 


¡Ay,  gitano, 
yo  te  juro  por  mi  fe, 

ay,  gitano, 
que  te  quiero  de  verdá; 

ay,  gitano, 
por  tu  mare  quiéreme 
que  zi  no  tu  gitaniya  va  á  enferma! 


II 

Mar  fin  tenga 
too  aquer  gitano 
que  mantenga 
un  queré  liviano. 
Si  tú  en  mi  compaña  vivieras 
toiticos  tus  pesares 
yo  te  quitaría. 
Delante  de  un  crusifijito 
que  iepuro  y  bendito, 
yo  te  juraría, 
que  dos  cadenitas  arrastren  mi  cuerpo, 

acribiyao  de  tanto  pena! 
si  á  tí  ¡ay,  chaviande,  mi  vía! 
no  te  entregué  un  día 
toita  mi  felisiá. 

¡Ay,  gitano, 
yo  te  juro  por  mi  fe...  etc.,  etc. 

Hablado 

Jorge  ¡Bravo,  Marina!  Veo  que  recuerda  usted  con 

alegría  los  tiempos  pasados. 

Mar.  ¡Con  mucha  alegría!  Tanto,  que  aprovechan- 

do  los  tres  ó  cuatro  días  que  mi  marido  está 
en  Londres,  quiero  reproducir  una  escena 
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de  entonces;  de  buena  manera  por  supuesto. 

Jorge  ¿De  qué  manera? 

Mar.  Avise  usted  á  mis  amigas;  á  Lisette,  á  Mar- 

got,  á  Mimí  y  á  mis  antiguos  contertulios. 
¡Que  vengan  todos  y  esta  noche  será  la  des- 
pedida de  Coralito  y  el  triunfo  de  la  Con- 
desa. 

Jorge  (Abrazándola.)  Bravo,  Marina;   muy  bien  Co- 

ralito... 

Mar.  (separándolo.)  ¡Psh!  Abrace  usted  á  Coralito 

por  última  vez,  pero  no  me  toque  usted  á  la 
Marina. 

Jorge  Ea,  voy  á  ver  al  juez  y  á  consegnir  la  or- 

den... 

Mar.  (uándoie  la  íiavecita.)  Hay  que  poner  á  salvo  la 

cartera. 

Jorge  Y  en  seguida,  á  avisar  á  sus  amigas.  Hasta 

luego...  Coralito. 

Mar.  Coralito...  todavía  no.  Hasta  luego,  (vase  Jor- 

ge por  el  foro.) 


ESCENA  IV 
Música  en  la  orquesta  can  sordina 

Marina  se  acerca  á  uno  de  los  «etageres»  y  contempla  las  chucherías 
y  «bibelots».  A  alguno  de  ellos  lo  besa  apasionadamente. — En  silen- 
cio pasa  revista  á  los  objetos  y  adornos  de  su  gabinete.— Todo  está 
lo  mismo  que  ella  lo  dejó. — Coge  un  espejito  de  mano,  se  mira  en  el 
y  piensa  que  la  imagen  que  refleja  ahora  no  es  la  que  reflejaba, 
cuando  se  miraba  Coralito.  Mira  con  tristeza  todos  sus  muebles  y 
como  si  la  contemplación  de  ellos  evocara  en  su  alma  recuerdos  de 
tiempos  felices,  de  amores  intensos  y  de  placeres  renunciados  para 
siempre,  va  conmoviéndose  gradualmente  hasta  que  rompe  á  llorar, 
yéndose  en  silencio  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.  Cesa  la 
música 

ESCENA  V 

FEDERICO  por  el  foro 
Fed.  (Hablando   hacia    dentro.)    ¿Dice    Usted  que    por 

aquí?   Está    bien.  Muchas  gracias,   espera- 
ré.   (Entrando    y    mirando    con    curiosidad.)   ¡Muy 
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bonito¡  ¡Muy  chic!  No  se  puede  negar  que  es- 
toy en  casa  de  una  cocotte.  El  ambiente,  los 
muebles,  los  perfumes...  todo  respira  coque- 
tería. Ahora  conoceré  á  la  famosa  Coralito. 
Dicen  que  al  que  madruga  Dios  le  ayuda  y 
si  consigo  apoderarme  de  las  cartas  del  Prín- 
cipe, mi  triunfo  es  completo. — Por  cierto 
que  Su  Alteza  mi  tocayo,  debe  de  ser  un  so 
lemne  mentecato.  ¿A  quién  se  le  ocurre  de- 
jar cartas  de  amor  en  poder  de  mujeres  como 
estas?  Cierto  que  yo  también  las  he  dejado  en 
manos  de  esa  insoportable  Madame  Kum- 
bert,  pero  yo...  era  un  modesto  bañero  y  él 
es  un  Príncipe...  y  entre  los  bañeros  y  los 
Príncipes  hay  una  gran  diferencia...  claro  es 
que  á  nuestro  favor.  Porque  un  Príncipe 
¿qué  hace?  ¡Arruinarle!  Y  un  bañero  ¿qué 
hace?  ¡Nadal  ¿Dónde  andará  esa  mujer?... 

(Mirando  por  la  puerta  primera,  derecha.) 


ESCENA  VI 

DICHO   y    MARINA 
Fed.  (Volviéndose.)  ¿Eh?  (Estupefacto.) 

Mar.  (¡Dios  mío!  ¿Mi  perseguidor  aquí?  (volviendo 

la  cara.) 

Fed.  (¡Sí,  es  ella!  Pero  si  no  es  posible...)  Señorita. 

(Acercándose  poco  á  poco.) 

Mar.  (¿Me  habrá  seguido?) 

Fed.  ¿Es  a  la  gentilísima  Coralito  á  quien  tengo 

el  honor  de  saludar? 

Mar.  (Descaro.)  Sí,  ¡-eñor,  ella  soy. 

Fed.  Al  pronto  dudé... 

Mar.  Pues  no  lo  dude,  cuando  yo  se  lo  digo...   Y 

¿yo  á  quién  tengo  el  honor  de?... 

Fed.  ¿Quiere  usted  preguntar  quién  soy?  Pues 

bien,  soy  un  admirador  desús  encantos  y 
un  apasionado  de  la  sin  par  Coralito.  Soy 
Cándido  de  Gnñé. 

Mar.  ¿Conque  es  usted?... 

Fed.  Sí  señora. 

Mar.  (¡No  me  ha  conocido!)  No  sabe  usted  con  qué 

impaciencia,  mejor  dicho,  con  qué  curiosi- 
dad le  esperaba. 
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Fed.  ¿A  mí? 

Mar.  Naturalmente;   después  del  telegrama  que 

me  ha  diiigido... 

Fed.  Del  tele...  ah,  sí...  justo.  (El  Conde  ha  tele- 

grafiado por  lo  visto.) 

Mar.  Así  es  que...  usted  dirá.  (Se  sienta  é  indica  á  Fe- 

derico que  se  sienta  á  su  lado.) 
Fed.  (Mientras  coge  una    silla  y    va   junto  á  Marina.)   (Es 

Ja  Condesa,  no  me  cabe  duda  y  disimula, 
pero  yo  haré  que  falte.)  Señorita...  ¿Tiene 
usted  alguna  hermana  en  la  nobleza? 

Mar.  JNo,  señor;  le  juro  á  usted  que  no. 

Fed.  Pues  es  muy  extraño,  porque  conozco  una 

encantadora  condesa,  de  la  que  estoy  loca- 
mente enamorado,  por  la  cual  me  hice  pa- 
sar por  bañero,  y  que  ^e  parece  á  usted  de 
una  manera  extraordinaria.  Como  un  retra- 
to y  el  original. 

Mar.  ¿Sí,  eh?  ¿Pero  ha  venido  usted  á  hacerme  el 

amor?  Ea,  pues  acabemos  de  una  vez  y  dí- 
game el  motivo  que  le  trae... 

Fed.  Querrá  usted  decir  que  nos  ..  que  nos  trae. 

Mar.  ¿No  viene  usted  solo? 

Fed.  No  señora.  (Ahora  saltará.)  Acabo  de  llegar 

de  Trouville  con  el  conde  Korniski. 

Mar.  (Levantándose  de  un  salto  rápido.)  ¡¡KorniskÜ!  ¡Mi 

marid...  digo  mi... 

Fed.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Lo  ve  usted?  Por  fin  lo  ha  confe- 

sado. 

Mar.  (Aguadísima  y  turbada.)  No,  es...  que  yo  le  diré... 

Fed.  ¿A  qué  negarlo  ya?  Usted  es  Marina,  la  Con- 

desa. No  me  equivocaba. 

Mar.  Pues  bien,  caballero,  es  cierto.  La  Condesa 

de  hoy  y  la  Coralito  de  ayer  son  una  misma 
persona,  y  esa  persona  soy  yo. 

Fed.  Es  decir,  que  el  señor  Conde... 

Mar.  ¡Ni  una  palabra,  amigo  miol  ¿Cuento  con 

su  discreción? 

Fed.  Cuente  usted  conmigo  para  todo  y  tranqui- 

lícese. Su  esposo  no  ha  venido. 

Mar.  ¡Ay,  respiro!  (vuelve  á  sentarse.)  Pero  es  claro, 

si  está  en  Londres,  ¿qué  ha  de  venir? 

Fed.  Tampoco  está  en  Londres.  Aquello  fué  una 

estratagema  para  despistarla  á  usted,  pero 
vendrá  de  un  momento  á  otro. 

Mar.  ¿A  París? 
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Fed.  Y  á  esta  casa.  Ayer  mismo  recibió  un  tele- 

grama de  su  gobierno,  contándole  la  misión 
de  recoger  de  Coralito  la  correspondencia 
del  Príncipe'  Federico. 

Mar.  ¡Virgen  santísima! 

Fed.  Y  si  yo  no  hubiese  escuchado  la  lectura  de 

ese  telegrama,  y  si  no  llego  á  venir  en  per- 
sona por  e^as  cartas,  á  estas  horas  estaba 
usted  comprometida. 

Mar.  ¡Ay,  gracias,  señor  de  Griñé...  pero...  ¿para 

qué  quería  usted  esas  cartas? 

Fed.  Para  entregárselas  al  Conde,  hacer  méritos, 

y  nombrándome  su  secretado  particular... 
acercarme  más...  á  la  Condesa.  (Acercando  la 
silla.) 

Mar.  (¡Qué  buen  muchacho...  si  no  fuera  tan  feo!) 

(Federico  la  mira  con  ojos  tiernos,  suspira,  y  cuando 
se  dispone  á  espetarla  una  declaración,  les  sorprende 
Hádame  Kumbert,   asomándose  á  la  puerta  del    foro.) 


ESCENA  VII 

DICHOS    y    MADAME    KUMBERT 

Kum.  (Desde  la  puerta.)  Perdón  si  les  molesto. 

Mar         ) 

P   j  '  [     (Levantándose  rápidameute.)  ¿Eh? 

Kum.  ¿La  señorita  Coral? 

Mar.  Yo  SOy.  Adelante.  (Entra  Madame  Kumbert  ) 

Fed.  (¿La  vieja  aquí?)  (Despidiéndose  de  prisa.)  Bue- 

no, Coralito,  veo  que  tiene  usted  visitas... 
(Bajo.)  (Vuelvo  en  seguida.) 

Mar.  (Como  guste.) 

Kum.  (¿Federico?  ¡Yo  estoy  tonta!)  (sorprendida.) 

Fed.  (A  Madame  Kumbert  al  pasar.)  Señora...  (No  diga 

usted  mi  nombre,  por  favor.) 
Kum.  (Pero...) 

Fed.  (Yo  le  explicaré  todo.  Es  un  asunto  de  alta 

política.) 
Mar.  (Hablan  bajo.  Se  conocen  por  lo  visto.) 

Kum.  (¿Federico  metido  en  alta  política?...) 

Fed.  (Desde  el  foro.)  Señoras...  (Saluda  y  vase.) 
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ESCENA  VIII 

MARINA  y  MADAME  KQMBERT 

Mar.  Usted  dirá. 

Kum.  Veo  que  conoce  usted  á  ese  joven. 

Mar.  Sí,  le  conozco. 

Kum.  ¿Le  ha  bañado  á  usted  también? 

Mar.  ¿A  mí?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Kum.  ¿De  qué  se  ríe  usted? 

Mar.  JJe  su  candidez.  Ese  joven  no  es  lo  que  pa- 

rece. Sé  que  se  ha  fingido  bañero,  pero  es 
porque  efetá  enamorado  de  una  dama  de  alto 
copete. 

Kum.  (Ay,  se  ha  fijado  en  mi  copete.) 

Mar.  Por  lo  demás,  es  un  joven  extranjero,  muy 

noble,  muy  distinguido...  y  muy  feo. 

Kum.  ¿Feo?  A  mí  me  párete  de  una  belleza  sub- 

versiva. 

Mar.  Pero,  en  fin,  creo  que  no  habrá  usted  venido 

para  hablarme  de  ese  joven,  (se  sientan  las 

dos.) 

Kum.  Es  verdad.  Se  trata,  señorita,  de  una  resti- 

tución. 

Mar.  No  comprendo... 

Kum.  Yo  me  llamo  Madame  Kumbert.  Mi  profe- 

sión es  de  un  altruismo  humanitario.  Pres- 
to sobre  alhajas  y  trajes  á  las  señoritas  del 
mundo  galante;  compro  créditos,  anticipo 
pensiones,  y  en  una  palabra,  soy  el  ángel 
tutelar  del  Demimonde. 

Mar.  No  me  parece  mal. 

Kum.  Tengo  el  honor  de  contarme  entre  sus  acree- 

dores, y  habiendo  hecha  efectiva  su  deuda 
vengo  á  restituirle  los  cinco  mil  francos  que 
usted  me  debía. 

Mar.  Ahora  lo  entiendo  menos. 

Kum.  Es  muy  sencillo.  Acababa  de  llegar  de  viaje 

cuando  un  dependiente  del  Juzgado  me  ha 
hecho  entrega,  en  nombre  del  barón  Jorge, 
de  los  cinco  mil  francos  á  que  asciende  mi 
crédito. 

Mar.  Cierto;  Jorge  es  un  buen  amigo. 
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Kum.  A  la  media  hora  un  criado  del  hotel   Rhin 

me  entregaba  igual  cantidad  y  por  la  mis- 
ma deuda. 

Mar.  ¿Y  usted  aceptó? 

Kum.  Naturalmente.  Conozco  la  costumbre  de  en- 

viar dos  ó  tres  amigos  á  pagar  una  misma 
deuda,  comprendí  la  martingala...  y  aquí 

están.  (Sacando  varios  Dillete3  de  un  soore.) 

Mar.  ¡Oh,  eso  es  una  indignidad!  Yo  no  puedo 

consentirlo. 

Kum.  Esto  lo  bacen  todos  los  días  muchas  señori- 

tas, y  son  muy  decentes. 

Mar.  (Levantándose  con  mucha  seriedad.)  ¡Basta!  Es  pie- 

ciso  que  devuelva  usted  inmediatamente  a 
quien  se  lo  haya  enviado,  ese  dinero,  que 
Coralito  ni  puede  ni  debe  aceptar. 

Kum.  Está  bien.  Dígame  al   menos  las  señas  de 

don  Cándido  de  Giiñé  y  cumpliré... 

Mar.  ¿Ah,  pero  es  Cándido  de  Griñé  el  que?... 

Kum.  Eso  fué  lo  que  dijo  el  criado. 

Mar.  Entonces  eí  que  es  absolutamente  necesario 

que  lo  devuelva  usted.  No  vaya  á  sospechar 
que  soy  cómplice  de  semejante  abuso  de 
confianza. 


ESCENA  IX 

DICHAS  y  ADELINA,  desde  el  foro 

Adel.  Don  Cándido  de  Griñé  pregunta  si  puede 

recibirle  la  señorita. 

Mar.  ¡Hombre!  ¡Más  á  tiempo!...  (a  Adelina.)  Dile 

que  sí,  que  pase  al  momento,  (vase  la  donce- 
lla.) Ahí  le  tiene.  Recíbale  usted  y  cumpla 
mi  encargo.  Mientras  no  haya  recibido  ese 
dinero  no    quiero  volver  á  verle.    Buenos 

días.  (Vase  primera  izquierda.) 

Kum.  Es  la  primera  vez  que  veo  que  uua  señorita 

de  estas  se  niegue  á  recibir  dinero. 


—  so  — 


ESCENA  X 

MADAME  KUMBERT,  el  CONDE  y  ADELTNA,  desde  el  loro 

El  Conde  viste  traje  negro  de  levita,  guantes  claros.  En  el  pecho  lle- 
vará, además  de  las  condecoraciones  de  la  solapa,    una    cruz    capri- 
chosa de  paño  rojo,  al  estilo  de  nuestros    Calatravos  ó  caballeros  de 
Santiago 

Adel.  Por  aquí.  Mi  señorita  le  espera.  Puede  usted 

pasar.  (Vase  la  doncella.) 

Conde  Gracias.  (Entrando.)  A  los  pies  de  usted.  (Hace 

una  profunda  reverencia.) 

Kum.  ¡Caballero!... 

Conde  (¡Demonio!  ¿Y  esta  es  la  famosa  Coralito? 

Yo  la  creí  más  espiritual.) 

Kum.  (Se  conoce  que  á  Coralito  le  gustan  los  vie- 

jos.) 

Conde  (¡Vaya  un  capricho  el  de  Su  Altezal)  Sospe- 

cho que  vengo  á  molestarla.  Por  lo  visto  se 

disponía  USted  á  Salir.  (Por  el  sombrero    de    Ma- 
dame  Kumbert.) 

Kum.  Sí,  señor,  me  disponía  á  salir. 

Conde         En  ese  caso  seré  breve. 

Kum.  No  es  necesario,  porque  á  donde  iba  era  pre- 

cisamente á  buscarle  á  usted. 

Conde  (Ha  recibido  mi  telegrama  y  está  impa- 

ciente.) 

Kum.  De  modo  que...'  (Le  indica  que  tome  asiento.) 

Conde  Muchas  gracias,  señorita. 

Kum.  Perdón,  señora. 

Conde  ¡Ab,  ignoraba  que  fuese  usted  casada! 

Kum.  No  es  extraño,  como  aun  tengo  frescura  en 

la  tez. 
Conde  (Frescura  sí,  pero  lo  que  es  en  la  tez...) 

Kum.  ¿Según  ha  anunciado  la  doncella  es  usted 

don  Cándido  de  Griñé? 
Conde  Sí,  señora;  mejor  dicho,  con  ese  nombre  me 

he  presentado  porque  viajo  de  incógnito; 

pero  mi  verdadero,  que  me  permitirá  que 

reserve,  es  uno  de  los  más  exclarecidos  de 

Alfania. 
Kum.  (¿Con  quién  estaré  yo  hablando?)  Pues  bien 

señor...  de  Griñé,  el  motivo  de  ir  á  buscarle 
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Conde 


Kum. 

Conde 

Kum. 

Conde 

Kum. 


Conde 


Kum. 
Conde 


Kum. 


era  el  de  devolverle  estos  cinco  mil  francos 
que  en  su  nombre  han  llegado  á  mi  poder, 
y  que  Coralito  ni  puede  ni  debe  aceptar  de 
ninguna  manera,  (sacando  ios  billetes.) 
¡Oh,  si  no  era  más  que  eso,  no  se  hable  más 
del  asunto!  Hágame  el  obsequio  de  aceptar 
esa  pequenez  y  vamos  á  otro  punto  de  mu- 
cha más  importancia.  Se  trata  de  unos  amo- 
res y  de  la  correspondencia  que  á  usted  ha 
dirigido  un  joven  á  quien  ha  amado  mucho 
y  al  que  quizás  ame  todavía, 
(con  rubor  cómico.)    Ay,  caballero,  ¿se  refiere 
usted  á  Federico? 
Sí,  señora,  á...  Federico. 
Pues  sí,  señor,  le  amo,  le  amo  todavía. 
(Sí  que  conserva  frescura.)  Comprendo  que 
le  ame  usted  dada  su  elevada  posición. 
No  es  por  e.so.  Yo  ignoraba,  hasta  hace  un 
momento,  que  Federico  fuese  un  noble  ex- 
tranjero. Le  creí  más  humilde. 
Pues  ya  que  está  usted  enterada,  compren- 
derá la  imprudencia  que  supone  ese  cambio 
de  cartas  entre  usted  y  el   Príncipe  Fede- 
rico. 

¿Qué  está  usted  diciendo? 
Lo  que  usted  no  ignora.  Que  su   amante  es 
nada  menos  que  el  Príncipe  Federico,  here- 
dero de  la  corona  de  Alfania. 

¡JeSÚs!  (Levántanse  rápidamente.) 


Música 


Kum. 

¿El,  Príncipe? 

Conde 

¡El,  Principe 

y  Príncipe  real! 

Kum. 

(¡De  oirlo  estoy  atónita! 

¡Quién  sospechara  tal!) 

Conde 

Su  rama  genealógica 

procede  de  Stambul, 

de  sangre  aristocrática 

completamente  azul. 

Kum.  ¡Y  yo  que,  hecha  una  tórtola, 

jamás  lo  sospeché 


32   — 


cuando  á  sus  brazos  ávidos 

cien  veces  me  entreguél 

Conde 

(Mujeres  sin  escrúpulos 

cien  mil  he  visto  yo, 

de  muy  poca  vergüenza, 

pero  tan  poca...  no.) 

Kum. 

¿El,  Príncipe? 

Conde 

¡El,  Príncipe 

y  Príncipe  real! 

Kum. 

¡De  oirlo  eetoy  atónita! 

Conde 

Sabed  quién  es  el  tal. 

I 


Kum. 


Kum. 
Conde 
Kum. 
Conde 


(Tiempo  marcial.) 

Cuando  mandando  un  escuadrón 
va  en  su  caballo  muy  gentil, 
causa  en  la  gente  admiración 
por  su  arrogancia  varonil. 
Pues  si  en  el  baño  le  ve  usté 
desnudo  todo,  es  un  primor. 
Tiene  un  lunar  color  café 
que  es  un  lunar  de  gran  señor. 

dQué  strocidad!) 

¡Oh,  qué  placer! 
(¡Ay,  qué  freecura  de  mujer!) 

¡Oh,  qué  ilusiónl 

¡Qué  atrocidad! 
(Es  desahogada  de  verdad.) 


II 


Conde 


Kum. 


Conde 
Kum. 


Cuando  en  Palacio  en  fiesta  reai 
le  ven  lucir  bajo  un  dosel, 
no  hay  ni  una  dama  principal 
que  no  suspire  allí  por  él. 
Todas  sus  frases  de  pasión 
no  las  podré  olvidar  jamás. 
El  inflamó  mi  corazón 
y  alguna  que  otra  cosa  más. 

(¡Qué  atrocidad!) 

¡Oh,  qué  placer! 
etc.,  etc. 

¿El,  Príncipe? 
etc.,  etc. 
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Hablado 


Kum.  ¿Conque  Federico,  Príncipe? 

Conde  Sí,  señora,  Príncipe  Federico,  María,  Au- 

gusto, Lieardo,  Enrique,  Circuncisión...  Por 
estas  sazones  y  por  lo  comprometido  del 
caso,  deseo  que  me  devuelva  usted  á  cual- 
quier precio  las  cartas  de  Su  Alteza. 

Kum.  ¿Y  quiere  usted  que  me  desprenda  de  esos 

recuerdos!'  ¡Nunca!  ¡Jamás!  ¡En  la  vida!... 

Conde  Piense  usted,  señora,  que  esas  cartas  y  esos 

recuerdos  pueden  comprometer  á  Su  Alteza. 
El  Gobierno  de  mi  país  ha  concertado  la 
boda  del  Príncipe  con  la  Archiduquesa  Isa- 
bel, y  si  esas  cartas  trascendieran  al  público, 
sería  un  escándalo  nacional.  La  boda  sería 
imposible. 

Kum.  ¿Un  escándalo?... 

Conde  Acaso  la  ruina  de  Alfania.  Esas  cartas,  se- 

ñora, esas  cartas,  yo  se  lo  suplico.  Es  un 
padre,  es  un  rey  quien  se  las  pide  á  usted 
por  mi  boca. 

Kum.  (¿Un  padre?...  ¿Un  Rey?...  ¿Será  posible?...) 

¡Serenísimo  señor!... 

Conde  ¡Ohist!  Nada  de  tratamientos,   viajo  de  in- 

cógnito. 

Kum.  (Turbada.)  (¡Es  el  Rey  de  Alfania!   Otra  sor- 

presa.) 

Conde  Bueno,  ¿y  qué  le  digo  al  Príncipe? 

Kum.  ¡Gran  señor!   (Depués  de  vacilar.)  Decidle  que 

todo  lo  sacrifico  por  su  felicidad. 

Conde  ¡Gracias,  señora!  Mi  gobierno  se  lo  agrade- 

cerá y  á  cambio  de  tal  generosidad  será  us- 
ted condecorada  con  las  insignias  de  las  da- 
mas nobles  de  mi  paísl  (Nada  cuesta  ofre- 
cer.) La  diadema  de  oro  y  la  banda  de  San- 
ta Cristina. 

Kum.  ¡Oh!  ¿será  posible? 

Conde  Tendrá   usted  tratamiento  de  excelencia  y 

derecho  á  que  le  toquen  la  marcha  de  In- 
fantes. 

Kum.  (¡Oh,  yo  tocada  con  una  diadema  y  tocada 

por  la  banda  de  Santa  Cristina!...  ¡Mi  sueño 
dorado!) 
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Conde 
Kum. 


Conde 
Kum. 


Entregúeme,  pues,  esas  cartas...  y  reserva 

absoluta. 

Las  tendréis  al  momento.  Aguardadme  un 

instante,  pero  antes  permitid  que  os  bese  la 

mano. 

Si  es  capricho...  (Le  besa  la  mano  con  efusión.) 

¡Gracias!  Pronto  vuelvo.  (¡Es  el  Rey  y  le  he 

besado  los  guantes!...  ¡Soy  feliz!)  (Hace  una  re- 
verencia cómica  y  vase  foro.) 


ESCENA  XI 

EL  CONDE  y  FEDERICO 

Conde  ¡Esta  mujer  está  loca!  Lo  que  no  me  explico 

son  los  encantos  ocultos  que  puede  tener 
para  encaprichar  de  ese  modo  á  Su  Alteza; 
porque  lo  que  es  á  primera  vista...  Lo  princi- 
pal es  que  voy  á  tener  esas  cartas  y  que  estas 
negociaciones  diplomáticas  acreditan  mi 
tacto  y  mi  inteligencia. 

Fed.  (Entra  deprisa  y  se  detiene  al  ver  al  Conde.)    ¿Ya  Se 

ha  marchado?  ¿Eh?  ¡El  ('onde!  ¡Quécompro- 

miso!  (Se  esconde  detrás  del  biombo.) 

Conde  Conseguido  este  triunfo,  mi  ascenso  ee  se- 

guro. 

Fed.  (¿Y  cómo  lo  alejarla  yo?  Hay  que  advertír- 

selo á  la  Condesa.) 

Conde  ¡Pero  qué  talento  tienen  estas  bribonas  para 

pescar  un  marido! 

Fed.  (¡Ah,  qué  idea!  ¿Hace  falta  un  marido  y  no 

me  conoce?  La  doncella  me  ayudará.)  (sale 

de  su  escondite  y  vase  foro  con  disimulo.) 

Conde  Cuánto  tarda   esa  mujer.  Por  lo  visto  la  co 

rrespondencia  del  Príncipe  ha  sido  extensa 
y  andará  rebuscando  papeles.  Pero  no  tengo 
prisa.  Estoy  decidido  á  no  salir  de  aquí  sin 
los  documentos. 


Ade!. 
Conde 


ESCENA  XII 

DICHO  y  ADELINA  con  terror  fingido 

¡Ay,  caballero,  huya  usted,  por  favor!  Pron- 
to... pronto... 
¿Yo?  ¿Pero  por  qué? 
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Adel. 

Conde 
Adel. 


Conde 

Adel. 

Conde 

Adel. 
Conde 

Adel. 


Conde 

Adel. 

Fed. 

Adel. 
Conde 


(Asustadísima.)  Acaba  de  llegar  el  marido  de 
mi  señorita. 
¿Y  qué? 

Que  es  muy  celoso.  Pensará  que  es  usted  un 
amante  y  si  le  encontrase  aquí...  ¡Huya  us- 
ted, por  Dios!... 
¡Demonio! 

La  semana  pasada  mató  á  uno,  aquí  mismo, 
de  un  pistoletazo. 

(üaudo  un  salto  )  ¡Cuerno!  (En  qué  trance  me 
pone  el  Gobierno  de  Su  Majestad.) 
Huya  usted  pronto...  pronto. 

¡Demonio,  demonio!.  .  (Corriendo  por  la  escena  y 
dirigiéndose  á  la  primera  izquierda.) 

No,  por  ahí  no.  Esa  es  la  alcoba  de  la  seño- 
rita. (Se  dirige  á  la  primera  derecha.)  No,  por  ahí 
tampoco.  Ese  es  su  despacho. 

¿Y  por  aquí?  (Por  la  segunda  derecha.) 

Menos.  Es  su  dormitorio. 

(Dentro.)  ¿Dónde  está  ese  canalla?    ¿Dónde 

está  el  miserable?... 

Ya  está  aquí. 

¡María  Santísima!   (Se  oculta  detrás  del   biombo ) 


ESCENA  XIII 


DICHOS   y   FEDERICO    con  voz  de  trueno 

Fed.  ¿Dónde  está  ese  granuja? 

Adel.  Señor,  no  hay  nadie;  os  aseguro  que  no  hay 

nadie. 
Fed.  No  es  verdad.  Sé  que  se  oculta  aquí,  (a  Gri- 

tos.)  ¿Dónde  está?  (Bajo  á  Adelina.)   (Dónde 

está?) 
Adel.  (Bajo.)  (Detrás  del  biomho.) 

Fed.  (a  gritos.)   Detrás  del  bio...  (digo)  detrás  del 

bribón,  he  de  seguir  hasta  encontrarle. 
Conde  (Asomando  con  mucho  miedo.)  Y  en  Jesucristo  SU 

único  hijo... 
Adel.  Tenga  usted  calma,  señor.  No  hay  nadie. 

Fed.  Es  inútil  negarlo.  ¡Lo  mato,  lo  mato!   (Bajo) 

(Avisa  á  tu  señorita.) 

Adel.  (Voy  )  (Vase  primera  izquierda.) 

Conde  (Si  me  viera  el  Ministro  de  Negocios   Ex- 

tranjeros!) 
Fed.  Como  lo  encuentre  lo  voy  A  hacer  trizas. 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MARINA 

Mar.  ¿Pero  qué  ocurre? 

Fed.  (Haciéndole  señas  de  que  no  hable.)    |ChÍts!    (Furió 

so,)  ¡Venga  usté  acá,  señora!  (Bajo.)  (Su  ma- 
rido está  ahí.) 

Mar.  ¡Dios  mío! 

Fed.  (Finja  usted  la  voz  y  llore  mucho.) 

Mar.  (Fingiendo  la  voz.)  ¡DÍOS  míol 

Fed.  \a  gritos.)  ¿Le  parece  á  usted  decente  recibir 

en  mi  ausencia  las  visitas  de  un  viejo  im- 
bécil? 
Conde  (¿Quién  le  habrá  dicho  que  soy  yo?) 

Mar.  ¡Perdón!  ¡Perdón!   Yo  te  explicaré...  (Entre 

lloros  para  desfigurar  la  voz.) 

Fed.  No  admito  explicaciones.  (Yo  me  aprove- 

cho.) ¿Y  se  atreve  usté  á  mirarme  cara  á 

Cara?  (Cogiendo  de  una  mano  á  la  Condesa  y  acer- 
cándola hacia  él.)  ¡Quítese  usted  de  mi  vista, 
infame! 

Mar.  (Fingiendo  que  llora.)  ¡Ay,  ay! 

Fed.  (Abrazándola  con  calor.)  No  me  abrace  usted, 

señora,  porque  es  inútil. 

Conde         (¡Pobre  mujer!) 

Fed.  (vuelve  á  abrazarla.)  Repito  que  no  me  abrace 

usted. 

Mar.  (Bajo.)  (¿Pero  qué  está  usted  haciendo?) 

Fed.  (ídem.)  (Lo  que  más  deseaba.) 

Mar.  (ídem.)  (Esto  no  se  puede  tolerar.) 

Fed.  (Gritando.)  No,  señora,  esto  no  se  puede  tole- 

rar. ¿Le  parece  á  USted  bonito?  (Besándola  en 
la  mano.)  ¡Megustal(Ya  lo  creoque  me  gusta.) 

(Marina  .forcejea  por  retirar  la  mano,  pero  él  laretiene 
besándola  repetidas  veces  con  ruido.)   No    me    bese 

usted,  señora.  (Besa.)  ¡Que  no  me  bese  usted 

le  digo!  (Besa.) 

Conde  (¡Póbrecilla,  y  qué  expresiva  está.) 

Mar..  (Está  usted  abusando.) 

Fed.  Sí,  señora,  está  usted   abusando  de  mi  pa- 

ciencia. ¿Qué  debía  hacer  yo  ahora?  ¡Estol 

(Federico  va  á  besarla  en  la  cara  y  Marina  le  pega  un 
bofetón  con  ruido,  dando  al  mismo  tiempo  un    grito  y 
¡    váse  corriendo.) 
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Mar.  (Primera  izquierda.)  ¡Ay! 

Fed.  (Se  lleva  la  mano  á  la  cara    con    un  gesto    de*dolor  y 

dice  furioso.)  |He  tenido  que  ponerle  la  mano 
en  la  cara!... 
Conde  (¡Qué  bárbaro:  pegar  á  una  mujer!) 


ESCENA  XV 

FEDERICO  y  EL  CONDE 

Fed.  Ahora,  busquemos  al  ladrón  de  mi  honra. 

Conde  (Muerto  de  miedo.)  (¡Ahora  va  á  ser  ella!...) 

Fed  ¿Eh?  Parece  que  se  mueve  el   biombo.  ¿Es- 

tará aquí?  (Entra  por  un  lado  mientras  el  Conde 
sale  por  el  otro.  Después  de  un  juego  cómico  á  gusto 
y  discreción  de  los  actores,  sorprende  Federico  al  Con- 
de gritando.)  ¡Ah,  ya  te  pillé,  traidor! 

Conde  Caballero...  caballero...  (Asustadísimo.) 

Fed.  ¡Usted  es  el  amante  de  mi  mujer! 

Conde  <  aballero...  está  usted  en   un  error.  Yo  no 

soy  amante  de  nadie. 

Fed.  No  mienta  usted. 

Conde  Yo  be  venido  para  un  asunto  diplomático... 

Fed.  ¿Y  ejerce  usted  la  diplomacia  detrás  de  un 

biombo? 

Conde  Es...  es  que  viajo  de  incógnito.  Son  secretos 

de  Estado.  Yo  le  explicaré. 

Fed.  ¿A  mí?  (saca  un  revólver )  j  Muere,  canalla! 

Conde  (Huyendo.)  Caballero...   que  soy  excelencia  .. 

que  soy  inocente  ..  por  favor...  caballero... 

(Vase  huyendo  por  primera  derecha.) 

Fed.  (Gritando.)  ¡No,  si  no  te  escapas!...  ¡Te  he  de 

perseguir!  (con  naturalidad.)  ¡Y  pensar  que 
esta  escena  puede  tener  lugar  el  día  menos 

pensado...  pero    al    revés!   (Vase  detrás  del  Conde 

gritando.)  ¡Muere,  canalla!  ¡Lo  mato!... 


Jorge 


ESCENA  XVI 

JORGE    luego  el  CONDE.  Desde  aquí  muy  rápido 

(Por  el  foro  con  un  papel  en  la  mano.)    Aquí    está. 

Conseguí  la  autorización   para  levantar  los 
sellos.  Saquemos  por  de  pronto  la  cartera. 
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(Rompe  el  precinto  y  saca  una  cartera  de  piel  rojar 
que  estará  envuelta  en  un  papel  de  seda  blanco.  De- 
talle importantísimo  como  se  verá  más  adelante.  La 
desenvuelve     para  que  se  vea  y  vuelve  á  colocarla  en 

el  papel.)  Justo,  estas  son  las  cartas. 

Conde  (Sale  huyendo  despavorido,  por   la  segunda  derecha.) 

¡Me  mata!  ¡E*e  hombre  me  mata!  (cierra  rá- 
pidamente la  puerta  corriendo  un  pestillo  y  corre  á 
hacer  lo  mismo  con  la  primera  derecha.)  ¡Yo   lo  811- 

cierro! 

Jorge  ¿Eh?  ¿Pero  qué  es  eso?  (Deja  el  secreter  abierto.) 

Conde  (Asustadísimo.)  ¡Ay,  caballero...  huya  usted... 

huyamos  pronto...  Estamos  en  peligro. 
Jorge  ¿Qué  ocurre? 

Conde  Que  ha  venido  el  marido  de  Coralito. 

Jorge  ¿El  marido?  (Gran  sorpresa.) 

Conde  Está  registrando  la  casa. 

Jorge  (Demonio,  y  el  secreter  abierto  y  las  cartas 

en  peligro.) 
Conde  Yo  me  marcho.  Cándido  de  Griñé,  servidor 

de  usted. 
Jorge  ¿Cómo?  ¿Es  usted  el  del  telegrama? 

Conde  Sí,  señor,  el  mismol  Abur.  (Medio  mutis.) 

Jorge  Oiga  usted.   (Salvemos  las  cartas.)  Hágame 

usted  un  favor. 
Conde  (con  gran  inquietud.)  Mala  ocasión  es  esta  para 

favores. 
Jorge  No  importa,  ella  se  lo  agradecerá.  Tome  uso 

ted.  (Dándole  la  cartera  envuelta  ya  en  el  papel  de 
seda.) 

Conde  ¿Qué  es  esto? 

Jorge  De  Coralito.  Guárdelo  usted  y  entregúeselo 

á  ella  misma. 
Conde  ¿Yo?  ¿Dónde?   ¿Cuándo?...    (¡Mirando    escamado 

hacia  la  derecha.) 

Jorge  En  el  Hotel  Rhin. 

Conde  Allí  me  hospedo  yo. 

Jorge  Pues  allí  nos  veremos. 

Conde  ¿Y  dice  usted  que  Coralito  me  lo  agradecerá? 

Jorge  ¡Más  de  lo  que  usted  se  figura! 

Conde  Pues  venga.  (Se  guarda  la  cartera  en  el  bolsillo  in- 

terior de  la  levita    diciendo:)   ¡Ahora    SÍ    que    las 

cartas  del  Príncipe  las  tengo  en  mi  poder, 
no  me  cabe  duda!  Servidor  de  usted,   (vase 

corriendo  por  el  foro.) 

Jorge  Gracias,  gracias. 
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ESCENA  XVII 

JORGE    y   MARINA 

Mar.  ¿Pero  qué  ocurre?  ¿Y  mi  marido? 

Jorge  Encerrado   en    esas   habitaciones.    Pero  no 

tenga  usted  cuidado.  Hemo3  salvado  las 
cartas. 

Mar.  ¿Cómo? 

Jorge  Se  las  acabo  de  entregar  á  Cándido  de  Griñé 

que  las  guardará  en  custodia. 

Mar.  ¡Gracias,  Jorge,  me  ha  salvado  usted! 

Jorge  ¡Cuando  yo  le  dije!  ¡Confie  usteden  mi!... 

Mar.  Y  ahora,  dejemos  al  Conde  encerrado  y  hu- 

yamos antes  de  que  me  vea  aquí. 

Jorge  Sí,  vamonos. 

(Cuando  se  disponen  á  salir  se  oyen  voces  y  carcaja- 
das dentro.  Son  Lisette,  Margot,  Mimí  y  tres  ó  cuatro 
Cocottes  más,  elegantísimas  y  estrepitosamente  vesti- 
das y  seis  ó  siete  pollos  de  frac.) 

Mar.  ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Jorge  Sus  amigas  que  acuden  á  la  invitación. 

Mar.  ¿Ahora?  ¡Qué  inoportunas! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  COCOTTES,    POLLOS.  Luego    FEDERICO 
Entran  con  gran  algazara  y  saludan    y  besan  á  Marina 

Música  —  (Vivísima. ) 

Unos  ¡Coralito!. . 

Otros  ¡Bienvenida! 

Unos  ¡Coralito!... 

Otros  ¿Cómo  va?... 

Mar.  En  mal  hora  habéis  llegado 

pues  me  tengo  que  ausentar. 

Esperadme  aquí  un  momento 

y  en  seguida  volveré... 

(Se  interrumpe  la  música  bruscamente  per  los  golpes  y 
voces  que  dan  á  la  puerta  primera  derecha.) 
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Hablado  á  la  música 

Fed.  (Dentro.)  ¡Abridme  que  soy  yo!...  ¡Abridme!... 

Mar.  ¿Pero  quién  está  ahí? 

Jorge  ¡Su  marido!  (Asustado.) 

Mar.  ¿Qué  ba  de  ser  ese  mi  marido?  (corre  á  abrir.) 

¡Ese  es  Cándido  de  Griñél 

Fed.   •  (saliendo.)  Sí,  soy  yo.  El  Conde  me  ha  ence- 

rrado aquí... 

Jorge  ¿El  Conde?  ¡María  Santísima! 

Todos         ¿Qué? 

Jorge  Que  entonces  á  quien   he  entregado  la  car- 

tera ha  sido  á  su  marido. 

Mar.  ¡Dios  mío!  ¡Corramos  tras  él! 

Jorge        i   ¡Sí!  ¡Pronto! ..  ¡Pronto!..   (Moviéndose  todos  mu- 

Fed.         f   cho.) 

Final. — Cantado. — (Muy  rápido.) 

Mar.  ¡Qué  conflicto!  ¡Cielo  santo! 

¡Vamos  pronto,  sin  tardar, 

antes  de  que  por  su  culpa  (a  Jorge.) 

sepa  toda  la  verdad. 
Jorge  ¡Mi  torpeza  fué  muy  grande! 

¡Quién  lo  había  de  pensar! 

¡Quiera  Dios  que  esa  cartera 

la  podamos  recobrar! 
Fed.  (Si  consigo  hacerme  dueño 

de  esas  cartas  sin  tardar, 

ya  diré  que  he  conseguido 

toda  mi  felicidad.) 
Cocottes  [       No  comprendo  lo  que  ocurre, 
Pollos       (        ni  me  puedo  yo  explicar, 

para  qué  nos  ha  inv;tado 

si  se  tiene  que  ausentar. 

(Repiten  todos  en  conjunto  animadísimo  y  telón.) 


FIN   DEL    ACTO    TRÍMERO 
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Rellano  ó  descansillo  del  Gran  Hotel  Rhin.  En  primer  término  á  de^ 
recha  é  izquierda  figura  el  arranque  de  los  dos  tramos  de  escale- 
ra en  dirección  desceLdente  y  al  foro  derecha  6  izquierda  las  dos 
escaleras  (pintadas  en  el  telón)  que  conducen  al  piso  superior. 
Ambas  suntuosas  como  de  un  Hotel  de  primer  orden.  Entre  las 
escaleras  del  foro  una  puerta  de  entrada  al  ascensor,  sobre  la  cual 
habrá  este  letrero:  ASCENSOR.  Dos  puertas  á  la  derecha  con  ró- 
tulos que  digan:  SALA  DE  BAÑO  y  sobre  la  segunda  DEPENDEN- 
CIAS. A  la  izquierda  otras  dos  con  los  números  85  la  primera  y 
87  la  segunda.  Sillas,  velador  con  periódicos,  cuadro  de  timbres, 
jarrones  y  aparatos  de  luz  eléctrica  con  bombillas,  todo  de  mucho 
gusto. 


ESCENA  PRIMERA 

REGISSEUR  y   CORO  DE  CAMARERAS 

Al  levantarse   el   telón,  estarán  en  escena  las    Camareras  (^con  trajes 

■caprichosos  que  se  detallarán^   llevando  cada   una,  en  una  mano,  un 

juego  de  té.  El  Regisseur  les  explica  cómo  deben  servirlo 


Reg. 


Küúsica  (1) 

Todo  cuanto  os  he  indicado 
constituye  la  lección 
para  que  sirváis  al  punto 
con  esmero  y  corrección. 


(l)      Letra  del  autor  de  la  música. 
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[Mucho  saludo, 
mucha  fineza! 
¡Mucha  alegría, 
mucha  viveza! 
Vamos  á  ver 
si  recordáis 
cómo  ha  de  ser. 


Reg.  ¿Cómo  tienen  que  servir  el  té? 

Cams.  Adoptando  esta  posición. 

Reg.  ¿Y  si  alguno  quiere  aprovechar?... 

Cams.  Que  aproveche  si  tiene  ocasión. 

Reg.  ¿Si  unas  pastas  pide  algún  señor?... 

Cams.  De  este  modo  yo  las  sefv*iré. 

Reg.  ¿Y  ?i  al  verla  le  habla  á  usté  de  amor? 

Cams.  Pues  demuestra  que  no  está  frappé. 

Si  un  señor  desea 
que  el  azúcar  ponga 
yo  así  lo  haré. 
Reg.  ¿Merci  bienl 

Cams.  Si  tiene  amargo  el  paladar... 

Reg.  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Cams.  Uuo  tan  solo  le  pondré. 

Reg.  ¿Si  con  la  cuchara 

hay  que  menear?... 
Cams.  Pues  ande  el  movimiento 

hasta  terminar. 


Este  modo  de  mirar 
y  mi  chic  encantador 
punto  es  esencial 
que  no  hay  que  olvidar 
para  triunfar  en  el  amor. 


Reg.  ¿Si  unas  gotas  hay  que  echar  de  anís? 

Cams.  Tres  ó  cuatro  gotas  echaré. 

Reg.  ¿Y  si  alguno  pide  un  poco  más? 

Cams.  Pues  entonces  ya  lo  pensaré. 

Reg.  ¿Si  el  consumo  quieren  repetir?... 

Cams.  Que  repitan,  que  eso  es  lo  mejor. 

Reg.  ¿Y  para  final  qué  se  ha  de  hacer? 

Cams.  Eso  á  gusto  del  consumidor. 
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Estas  camareras 

de  lo  mas  derniere 

honran  como  es  justo 

a  su  regisseur. 

Estas  camareras 

de  lo  más  derniere 

honran  á  su  regisseur,  etc  ,  etc. 

Hablado 

Reg.  ¡Muy  bien,  señoritas!   Veo  que   están  usté- 

des  aleccionadas.  La  Gerencia  ha  dispuesto- 
reno  var  el  personal  y  renovar  el  mobiliario 
con  todos  los  adelantos  modernos,  á  fin  de 
que  nuestro  «Gran  Hotel  tlhin»  ll?gue  á  ser 
uno  de  los  grandes  hoteles  europeos.  No 
hay  que  olvidar  que  a!  otro  lado  del  Boule- 
vard  y  frente  por  frente  al  nuestro,  se  en- 
cuentra ei  «Gran  Hotel  Rhum»  empeñado 
en  hacernos  la  competencia  y  es  preciso  que 
en  esta  lucha  de  la  industria  salgamos  triun- 
fantes. (Asentimiento  en  todas.)  No  hay  que  ol- 
vidar tampoco  que  en  él  se  han  alojado  per- 
sonajes ilustres;  el  Archiduque  Rodolfo  de 
Sajonia,  el  Gran  Duque  Nicolás  de  Alejan- 
dría y  en  la  actualidad  tienen  un  Príncipe 
japonés.  ¡Ay,  si  nosotros  tuviéramos  un 
Rey!...  ¡Un  Reyl...  ¡Ese  es  mi  caballo  de  ba- 
talla! 

Cam.  1.a       Se  comprende... 

Reg.  Ea,  ¿está  todo  el  personal  completo? 

Cam.  1.a       Solo  falta  el  mozo  de  baños. 

Reg.  ¡Pues,  hombre,  que  le  avisen   al  momento! 

Está  haciendo  falta.  Precisamente  el  viaje- 
ro del  87  ha  mandado  que  se  le  prepare  el 
baño  para  antes  de  la  comida  y  ya  se  acer- 
ca la  hora.  Conque  retírense  todas  á  sus 
puestos  y  ya  saben  la  consigna  de  la  casa. 
Mucha  amabilidad,  mucha  cortesía  y  mu- 
cha adulación.  Sobre  todo  mucha  adulación. 
Que  se  conozca  que  somos  franceses.  Pue- 
den retirarse. 

(Vase  el  coro  en  distintas  direcciones.  Música  para  el. 
mutis.) 
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ESCENA   II 

KEGISSEUR  y  FEDERICO,  primer  término  izquierda 

Reg.  ¡O  este  hotel  llega  á  ser  el  primero  de  París, 

ó  dejo  yo  de  ser  su  administrador!...  Y  digo 
que  dejo  de  serlo...  porque  me  despedirán. 

Fed.  ¡Oh,  el  Regisseur!  (saludando.)  ¿Y  el  viajero 

del  número  87?  ¿Está  en  su  habitación? 

Reg.  No,  señor,  no  ha  llegado  todavía  pero  no 

tardará,  poique  ha  encargado  el  baño  para 
estas  horas,  (sacando  el  reloj.)  Por  cierto  que 
estoy  en  un  compromiso. 

Fed.  ¿Qué  le  ocurre? 

Reg.  Que  la  Gerencia  ha  dispuesto   renovar-  el 

personal  del  Hotel  y  todo  el  mundo  ha  acu- 
dido á  su  puesto  menos  el  mozo  encargado 
de  la  sala  de  baños.  ¡Vea  usted  qué  contra- 
tiempo! 

Fed.  (Escuchando.)   ¿Eh?  Alguien  sube.   ¿Será  el 

viajero?... 

Reg.  No.  El  número  87  sube  siempre  en  el  ascen- 

sor. Por  su  aspecto  debe  de  ser  un  alto  per- 
sonaje. ¿Usted  le  conoce? 

Fed.  Sí,  señor,  pero  me  permitirá  que  no  revele 

su  nombre  porque  viaja  de  incógnito.  Es 
un  ilustre  noble  extranjero  de  muy  alta  po- 
sición... 

Reg.  (¡Diablo!  ¡Si  fuera  un  pez  gordo'...) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  JORGE,  muy  deprisa  primer  término  derecha 

Jorge  (viendo  á  Federico.)  ¡A h!  ¿está  usted  aquí?  Me 

alegro 
Fed.  Señor  Barón... 

Reg.  Con  su  permiso  yo  me  retiro...  ¡Caballeros! 

(Saluda  y  vase  primer  término  izquierda.) 

Jorge  Vaya  usted  con  Dios. 

Fed.  Bueno,  ¿y  la  Condesa? 

Jorge  No  tardará  en  llegar.  Yo  me  he  adelantado 
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por  ver  si  consigo  recuperar  la  cartera  an- 
tes de  que  llegue  á  enterarse  el  Conde. 

Fed.  ¿Y  si  la  ha  abierto? 

Jorge  No  es  de  esperar  que  en  la  calle... 

Fed.  ¿Y  si  no  se  la  quisiera  devolver? 

Jorge  No  sé  por  qué.  Yo  se   la  entregué  y  nada 

más  justo... 

Fed.  ¿Y  si  se  negara?... 

Jorge  El  conflicto  sería  muy  grande. 

Fed.  Habría  que  apoderarse  de  ella. 

Jorge  ¿Y  cómo? 

Fed.  Por  la  fuerza  es  imposible. 

Jorge  Habría  escándalo  y  eso  setía  lo  suficiente 

para  enterarse  de  todo. 

Fed.  ¿Y  qué  podemos  hacei? 

Jorge  Eso  es  lo  que  no  se  me  ocurre... 

(Pequeña  pausa.) 

Fed.  ¡Aquí  de  la  astucia! 

Jorge  ¿?e  le  ha  ocurrido  á  usted  algo? 

Fed.  Sí,   señor.  Ya  tengo  el  medio.  Esa   cartera 

será  nuestra. 
Jorge  ¿De  qué  manera? 

(sueua  el  timbre  del  ascensor  y  sale  un  Criado  por  el 
foro  izquierda  para  abrir.) 

Fed.  [Kh!  Pronto  lo  sabrá  usted. 

Jorge  ¿Será  el  Conde? 

Fed.  Retirémonos  por  si  acaso.  (Replegándose    hacia 

el  foro  para  no  ser  vistos.) 


ESCENA  IV 

DICHOS    y    MARINA.    (El  CRIADO   abre  la   puerta  del    ascensor  y 
vase) 

Mar.  ¡Quiera  Dios  que  llegue  á  tiempol 

Fed.  E9  la  Condesa. 

Jorge  ¡Coralito!  (Se  acercan  los  dos  á  ella.)  (1) 

Mar.  ¡Chisst!  No  vuelva  usted   á  pronunciar  ese 

nombre.  ¡Le  tengo  horror!  Bueno,  ¿y  mi  ma- 
rido? 

Jorge  Me  han  dicho  que  no  ha  llegado  todavía. 

Fed.  Y  es  cierto;  yo  no  me  he  separado  de  aquí 


(l)      De  derecha  á  izquierda: 
Federico— Marina— Jorge. 
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y  no  le  he  visto  entrar  en  su  habitación,  (se- 
ñalando.) El  87. 

IWar.  ¿Cómo?  ¿Ocupa  el  87  y  yo  el  85?  ¡Vamos, 

esto  solo  me  faltaba! 

Fed.  (sajo  á  Marina.)  Está  de  Dios  que  usted  ha  de 

vivir  siempre  al  lado  del  Conde,  y  yo  en- 
cima. 

iMar.  (Le  mira  muy  seria.) 

Fed.  Ocupo  el  114.  (Señalando  al  piso  superior.) 

Mar.  Pero,  ¡qué  conflicto,  Dios  mío,  si  llega  á  en- 

terarse!... 

Jorge  Sobre  todo,  tenga  usted  calma. 

Fed.  Yo  le  prometo  que  la  cartera  estará  pronto 

en  nuestro  poder. 

Jorge  Eso  dice.  Se  le  ha  ocurrido  ya  el  medio. 

Mar.  ¿Y  cómo? 

Jorge  ¡Dígalo  ya! 

Fed.  Muy  sencillo.   Verán  ustedes...   En  cuanto 

llegue  el  señor  Conde... 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  REGISSEUR.   Muy  de   prisa  por  el  primer  término 
izquierda 

fieg.  ¡El  caballero  del  87  entra  en  el  ascensor!  (a 

Federico.)  ¡Ahí  le   tiene    USted!     (Se    dirige    á  la 
puerta  del  ascensor  para  abrirla  á  su  tiempo.) 
Mar.  ¿Es  mi  marido?  (Todo  muy  rápido.) 

Jorge  ¡El  mismo!  Déjenme  ustedes  con  él.  Entre 

usted  en  su  habitación  y  valor. 

Fed.  Eso,  valor.  Yo  la  animaré 

(Entra  Marina  en  el  85  y    Federico    quiere    entrar  de- 
trás.) 

Mar.  ¿Dónde  va  usted? 

Fed.  A  animarla. 

JVIar.  No,  USted  aquí  (Dándole  con  la  puerta  en  las  nari- 

ces.) 

Jorge  Pero,  hombre,  ocúltese   que  puede  recono- 

cerle. 

Fed.  Tiene  USted  razón.  Aquí  (Entra  por  la  puerta  de 

las    dependencias  sin    ser  visto  por  el  Regisseur.) 

Reg.  (Por  si  es  un  pez  gordo,  hay  que  hacerle  re- 

verencias.) (Suena  el  timbre,  se  ve  subir  la  luz  del 
ascensor  y  el  Regisseur  abre  la  puerta.) 


—  47  — 


ESCENA  VI 


JORGE  y   el   CONDE 

Beg.  ¡Pasad,  ilustre  señor!  ¿Su  excelencia  quiere 

entrar  en  SU  habitación?  (Haciendo  muchas  re- 
verencias.) 

Conde  (Malhumorado.)  No,  lo  que  quiere  mi  excelen- 

cia es  que  me  deje  usted  en  paz. 

Reg.  (Disimula.  No  hay  duda,  viaja  de  incógni- 

to.) (Vase  foro  izquierda.) 

Conde  ¡Ah!  ¿es  usted,  caballero?  Me  alegro. 

Jorga  Señor  Conde... 

Conde  Dígame  qué  pasó.  ¿Qué  pasó  con  aquel  bár- 

baro después  que  yo  salí?  ¿Vio  usted  qué 
marido  tan  bruto?  ¿Hizo  alguna  atrocidad? 

Jorge  No,  conseguimos  tranquilizarlo  y  se  marchó 

sin  ver  á  Coralito. 

Conde  Más  vale  así,  porque  si  no  la  mata.  Estaba 

furioso.  Creo  que  yo  no  correré  ya  peligro. 

Jorge  No  tenga  usted   cuidado.  Aquel  incidente 

no  tendrá  mayores  consecuencias. 

•Conde  (|  Respiro!) 

Jorge  Y  á  propósito...  La  cartera   aquella  que  le 

entregué... 

Conde  Ah,  es  verdad.  Ya  no  me  acordaba.  Aquí 

la  tengo.  ^Sacándola  dj]  bolsillo  interior  de  la  levita.) 

Jorge  Como  el  objeto  era  que  no  cayese  en  manos 

de  aquella  fiera... 
Conde  Se  comprende. 

Jorge  Pasado  ya  el  compromiso... 

Conde  ¿Qué? 

Jorge  Que  espero  que  me  la   entregue,   (se  la  va  á 

quitar  de  la  mano  y  el  Conde  la  retira.) 

Conde  ¿Entregársela?  ¡Ca!  De  ninguna  manera. 

Jorge  ¿Cómo  que    no?   Permítame   usted,  señor 

Conde...  (Queriendo  cogerla  ) 

Conde  Le  digo  á  usted  que  no.  (se  la  guarda.) 

Fed.  (Desde  la  puerta  de  la  dependencia.)    (¿Se    niega? 

Me  lo  esperaba.  Ahora  verás.) 
Jorge  Piense  usted  que  esa  cartera  contiene  pape- 

les reservados   de  Coralito,  documentos  de 
familia  y... 
Conde  Tanto  major  si  son  importantes. 
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Jorge  ¿No  lo  sabe  usted? 

Conde  ¿Cómo  lo  he  de  saber  si  usted  no  me  lo  ha 

dicho? 

Jorge  (No  la  ha  abierto.) 

Conde  ¿No   me   dijo  usted  que   Coralito  vendría 

aquí  3'  que  se  la  entregase  en  propias  ma- 
nos? 

Jorge  Es  cierto. 

Conde  Pues  en  propias  manos  se  la  entregaré. 

Jorge  Sin  embargo... 

Conde  ¿No  me  dijo  usted  que  ella  me  lo  agradece- 

ría? 

Jorge  En  efecto. 

Conde  Pues  yo  necesito  que  ella  me  lo  agradezca. 

Tengo  mis  razones. 

Jorge  (¡Nada,  que  no  hay  quien  le  convenza.) 

Conde  (Si  dudase  de  entregarme  las  cartas  del  Prín- 

cipe, esto  la  decidirá.)  (Despidiéndose.)  Por  lo 
demás,  caballero,  agradezco  la  confianza  que 
en  mi  ha  depositado. 

Jorge  ¿Se  va  usted? 

Conde  Después  de  la  tremenda  impresión  que  he 

recibido,  necesito  aplacar  mis  nervios.  Voy 
á  ver  si  me  han  preparado  el  baño. 

Jorge  Pero,  señor  Conde...  (insiste  hablando    bajo  y  el 

otro  sigue   negándose.) 


ESCENA  VII- 

DICHOS  y  FEDERICO,  vestido  de  mozo  de    baños,    algo   desfigurada 
la  cara;  delantal  de  hule,  elástica    de  color,  los  brazos  al  aire    y  za- 
patillas sin  calcetines.  Todo  á  gusto  del  actor 


Fed. 


Conde 

Fed. 

Jorge 

Conde 

Fed. 

Jorge 
Conde 


(Muy  decidido  se  dirige    al  número  87    y  llama    á  la 

puerta.)  Cuando  quiera  el  señor,  ya  tiene  pre- 
parado el  baño. 
Ah,  ¿es  el  mío?... 
¡Oh,  caballero,  yo  ignoraba!... 
(|Es  Cándido! ..  ¿Qué  irá  á  hacer?) 
En  eee  caso  al  momento. 
Yo  le  ayudaré  á  desnudarse.  Venga.  (Le  qu^a 

el  sombrero  de  copa  y  se  lo  pone.) 

¿De  modo  que  insiste  usted,  señor  Conde?... 
Insisto  y  no  se  hable  más  de  ello. 
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Fed.  (Es  tan  cegato  que  no  me  ha  conocido.)  (Le 

ayuda  á  quitarse  la  levita.) 
,  (El  Conde  saca  la  cartera  de  la  levita  y    se   la  guarda 

en  el  pantalón.— Le  da  la  levita  á  Federico.  En  el  cha- 
leco llevará  también  la  cruz  de  paño  rojo  como  en  1» 
levita,  pero  mis  pequeña.) 

Conde  (a  Jorge.)  Si  usted  quiere  acompañarme...  El 

baño  es  el  mejor  tónico  después  de  un  en- 
cuentro con  un  marido  salvaje.  Buenas  tar- 
des. (Entra  en  la  sala  de  baños  seguido  de  Fede 
rico.) 


ESCENA  VIII 

DICHO  y  MARINA;  luego  FEDERICO 

Mar.  (Saliendo  con  recelo  y  hablando    á   media  voz.)  ¡Jor- 

ge!... ¿Le  ha  hablado  usted?* 

Jorge  Sí  señora. 

Mar.  ¿Y  qué  ha  dicho? 

Jorge  Que  no  entrega  la  cartera  más  que  á  la 

misma  Coralito. 

Mar.  (Pues  está  fresco.)  ¿Y  no  se  ha  enterado? 

Jorge  De  nada  absolutamente. 

Mar.  ¿Dónde  e^tá  ahora? 

Jorge  En  el  baño. 

Fed.  (saliendo  del  cuarto  de  baño.)  Siga  el  señor  des- 

nudándose, que  voy  por  las  sábanas.  Vuel- 
vo en  seguida. 

Jorge  (señalando  á  Federico.)  Fíjese  usted,  Marina. 

Mar.  ¿Pero  es  Cándido  de  Griñé? 

Jorge  ¡El  mismo! 

Fed.  No  hay  que  apurarse,  señores.  (Muy  alegre.) 

Mar.  ¿Qué  va  usted  á  hacer  en  ese  traje? 

Fed.  Tengo   mi  plan.   Cuando  esté   dentro   del 

agua  y  no  pueda  salir,  sacaré  su  ropa  para 
cepillarla.  Registramos  los  bolsillos,  saca- 
mos la  cartera  y... 

Jorge  ¡Muy  buena  ideal 

Mar.  Veo  que  tiene  usted  inventiva. 

Fed.  (Bajo,  como  antes.)  (Por  usted  soy  capaz  de 

todo.) 

Mar.  (ídem.)  (Cállese  usted,  mamarracho.) 

Fed.  (¡Mamarracho!...  ¡Y  luego  enamórese  usted 

de  las  mujeres!) 
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Conde         (Dentro.)  ¡Mozo...  mozo!... 
Fed.  ¡Va  en  seguida! 

Mar.  ¡Vamonos,  por  Dios!  No  vaya  á  salir.  Ven- 

ga USted  Conmigo,  Jorge.  (Entrau  en  el  85.) 

Fed.  Yo  voy  por  las  sábanas.  ¿Y  en  donde  estará 

aquí  la  ropa  de  baño? 
Conde  (Dentro,)  ¡Mozo!... 

Fed.  Ahora  mismo,  caballero...  Va... 


ESCENA  IX 


MADAME  KUMBERT;  luego  el  CONDE 


El  Conde  con  pantalón    negro  y  camiseta  de  punto,  en  la  cual  llevará 
la  cruz  de  paño  consabida,  pero  más  pequeña 


Kum. 


Conde 

Kum. 

Conde 

Kum. 

Conde 
Kum. 


Conde 

Kum. 

Conde 

Kum. 

Conde 


(Desde  la  primera  izquierda  y  hablando  hacia  dentro.) 

¿En  el  número  87?  Muchas  gracias.   (Entran- 
do.) Vengo  de  casa  de  Coralito  y  ya  no  esta- 
ba allí.  ¿Qué  le  habrá  ocurrido  á  Su  Ma<- 
jestad  para  no  esperarme? 
(saliendo.)  ¿Pero  vienen  cas  sábanas  ó  no? 
Ah,  aquí  está.  ¡Gran  señor!  (Reverencia.) 
¡Hola,   señora!    La    esperaba  á  usté  impa- 
ciente. 

¡Oh,  qué  honor!  (Un  rey  en  camiseta  es  in- 
teresante.) 
¿Y  las  cartas? 

Aquí  os  las  traigo.  No  sabéis  la  amargura  de 
mi  corazón  al  separarme  de  estos  amantes 

recuerdos.  (Saca  del  bolso  un  paquetito  de  cartas  ata- 
das con  una  cintita  verde  y  envuelto  en  un  papel  de 
seda.  Desdobla  el  paquetito  para  enseñárselo  al  Conde 
y  lo  vuelve  á  envolver  otra  vez.— Importante:  Este  pa- 
quete tendrá  un  volumen  y  la  envoltura  iguales  que  el 

de  la  cartera  de  piel  roja.)  Permitid,  eeñor,  que 
los  bese  por  Última  vez.  (Lo    desenvuelve  y  besa 
las  cartas  sollozando.)  ¡Quién  me  diría  que  aca- 
baría llorando  un  amor  qué  fué  mi  alegría! 
¿Y  atadas  con  cinta  verdt? 
¡El  color  de  laesperanzal 
¿Pero  qué  esperaba  usted,  señora? 
Pues  cuando  recibía  una...  la  siguiente, 
(cogiendo  el  paquetito,)  (¡Por  fin  están   en  mi 
poder!)  Y   ahora  voy  á  entregarle  á  usted 
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esto  que  le  pertenece  y  que  usted  me  lo 

agradecerá.  (Sacando  la  cartera  del  bolsillo  del  pan- 
talón y  guardándose  en  él  las  cartas  ) 

Kum.  ¿Y  como  no,  augusto  señor?  (Debe  ser  la 

diadema  de  oro  y  el  diploma.)  (Gracias,  mu- 
chísimas gracias! 

Conde  Terminado  el  asunto,  usted  perdonará  que 

me  retire,  pero  el  baño  y  yo  nos  estamos 
enfriando. 

Kum.  Lo  comprendo.  Id,  id  con  Dios  y  El  guarde 

vuestra  preciosa  vida. 

Conde  ¡Gracias!  Luego  nos  veremos,  (saluda.)  (Ya 

me  estoy  viendo  de  embajador  en  Constan- 

tinopla  )  (Vase  después  cíe  un  saludo,  cerrando  la 
puerta  del  baño.) 


ESCENA    X 


MADAME  KUMBERT;  luego  el  REGI8SLUR 

Kum.  ¡En  medio  de  todo  soy  feliz!  ¿Quién  sabe  si 

llegaré  á  ser  la  favorita  del  Príncipe?  Vea- 
mos la  diadema.  La  impaciencia  me  devo- 
ra. (Abre  !a  cartera  )  ¿Eh?    ¿Pero   qué    es    esto? 

(Leyendo  un  sobre.)  «Para  la  encantadora  Co- 
ralito, de  su  apasionado...»  (Lee  otro.)  «A  la 
gentil  Coralito,  su...>-  ¡Pero  esto  no  es  para 
mí!  Se  ha  equivocado  sin  duda...  (Yendo  á  la 
puerta  del  baño.)  ¡Gran  señor!...  ¡Majestadl... 

(Llama.) 

Conde  (Gritando  dentro.)  No  entre  usted...  No  entre 

usted  ahora... 

Kum.  ¡Soy  yo,  Señor!  (Hablando  y  mirando  por  la  llave.) 

Quería  deciros  do3  palabras  .. 
Conde         Luego,  luego. 

(El  Regisseur  sale  por  foro  izquierda,  ve  á  Madame 
Kumber  mirando  por  la  cerradura  y  se  acerca  poco  i 
poco  hasta  colocarse  completamente  detrás.) 

Kum.  (Mirando.)  Veo  las  augustas  carnes  del  Mo- 

narca. De  espaldas  tiene  las  mismas  hechu- 
ras que  SU  hijo.  (Mira  otra  vez  y  se  vuelve  rápida-, 
mente   santiguándose.)    ¡Jesús!  (Se    encuentra  con  el 
Regisseur  al  lado  y  se  avergüenza.) 

Reg.  ¿Pero  qué  hace  usted,  señora? 

Kum.  (Azorada.)  Pues...  decirle...  dos  palabras  á... 
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la  persona  que  está  ahí  dentro...  y  devol- 
verle esta  cartera  que  no  es  mía. 

Reg.  ¿Y  quién  está  ahí  dentro? 

Kum.  Pues  el  Rey  de  la  Al...  digo,  no...  el...  el... 

Reg.  (Rápido.)  ¿Qué?...  El  Rey...  el  Rey  ha  dicho 

usté? 

Kum.  No,  no...  (Iba  á  descubrir  su  incógnito.)  El- 

viajero  del  87... 

Reg.  (Exaltado.)  ¡No,  no  lo  niegue!  Usted  ha  dicho 

el  Rey...  de...  ¿de  dónde?  Pronta...  pronto..^ 

¿de  dónde?  (Sin  dejarle  hablar.) 

Kum.  Pues  bien,  no   me  descubra  usted  y  se  lo 

diré  en  secreto. 

Reg.  (impaciente.)  ¡Venga,  venga!... 

Kum.  El  viajero  del  87  es  nada  menos  que  el  Rey 

de  Alfania,  que  viaja  de  incógnito. 

Reg.  ¡Magnífico!  ¡Basta!  No  necet-ito  saber  más. 

Señora,  puede  usted  seguir  mirando  ei 
gusta. 

Kum.  No,  si  no  tengo  interés. 

Reg.  En  ese  caso  puede  esperarle  en  su  habita- 

ción. Tiene  gabinete  de  recibo  y  en  él  hay 
piano,  gramófono,  periódicos... 

Kum.  ¿Hay  piano?  Mejor.  Allí  le  entregaré  la  car- 

tera. 

Reg.  ¡Pase  usted,  señora! 

(Vase  Madame  por  el  87.  El  Eegisseur  le  hace  reveren- 
das.) 


ESCENA  XI 

EEGISSEDR   y    FEDERICO 

Reg.  (loco  de  alegría.)  ¡Oh!  ¡El  Rey  de  Alfania  en 

el  Hotel  Rhin!  ¡Qué  gran  reclamo  para  la 
casa  y  qué  envidia  para  los  del  Rhum! 
Corro  á  decírselo  á  la  Gerencia  y  á  dispo- 
ner la  servidumbre.  A  los  revés,  aunque 
viajen  de  incógnito,  les  gusta  siempre  que 
se  sepa. 

Fed.  (cou  toallas,  sábanas,  etc.)  ¡Pues  no  me  ha  cos- 

tado poco  encontrar  la  ropa! 

Reg.  Hombre,  ¿ya  ha  llegado  usted?  ¡Ya  era  hora! 

Fed.  (¡Anda,  demonio,  el  Regisseur!) 

Reg.  Por  poco  me  pone  en  un  compromiso. 
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Fed.  ¿Por  qué? 

Reg.  Porque  no  sabe  usted  quién  es  el  que  está 

en  el  baño. 

Fed.  ¿Que  no  lo  sé? 

Reg.  Ni  lo  sospecha. 

Fed.  ¿Quién  es? 

Reg.  |Es  nada  menos  que  el  Rey  de  Alfania! 

Fed.  ¡Puf!  (conteniendo  la  risa.)  ¡Caramba,  y  yo  que 

no  lo  sabía! 

Reg.  Por  eso  se  lo  advierto.  Por  consiguiente  mu- 

cha cortesía  y  muchos  cumplimientos.  Ade- 
más, procure  que  se  entretenga  para  dar 
tiempo  á  ciertos  preparativos.  Corro  á  dis- 
ponerlo todo.  ¡Un  rey  en  nuestra  casa!  Des- 
de mañana  hay  que  subir  el  precio  de  las 

Consumaciones.  (Va<?e  corriendo  foro  izquierda.) 

Fed.  Ese  hombre  está  loco.  ¿Pues  no  dice  que?... 

Conde  (Demro.)  ¡Mozo,  mozo!... 

Fed.  ¡Va!  Aquí  están  las  sábanas.  (Esta  es  la  oca- 

sión.) (EDtra  en  el  cuarto  de  baño,  dejando  la  puerta 
abierta.) 


ESCENA  XII 

JORGE,  MARINA.  Luego  FEDERICO 

Jorge  asoma  á  la  puerta  del    86,    viendo  á  Federico  que  entra  en  el 
cuarto  del  baño 

lorge  Salga  usted  sin  miedo,  Marina. 

Mar.  ¿No  nos  sorprenderá? 

Jorge  No  hay  cuidado.  Está  en  el  agua. 

Conde  (Dentro.)  ¡Eh,  eh!...  ¿A  dónde  lleva  usted  mi 

ropa?  ¡Mozo,  mozo! 

Fed.  (Desde  la  puerta,  con    la    levita   y  los   pantalones    del 

Conde  en  la  mano.)  Es  para  cepillarla.   La  trai- 
go en  Seguida,  (cierra  la  puerta) 

Conde         (Gritando.)   ¡Oiga  usted...  eso  [es  un  abuso! 

¡Mozo!...  (f^igue  dando  voces  ) 
Fed.  Sí,  grita,  grita,  que  no  puedes  salir.  (Levan- 

tando en  alto  la  ropa  y  á  Jorge  y  Marina.)   ¡Ya  está 

aquí!  ¡Esta  es  la  nuestra! 
Mar  (   ^os  nemos  salvado! 

(Federico  deja  los  pantalones  sobre  una  Billa.) 
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Música 


Fed. 

¡Ya  está  aquí  el  traje 

de  su  marido! 

Jorge 

Si  están  las  cartas... 

Mar. 

Se  ha  divertido. 

Fed. 

Busquemos  todos. 

Mar. 

Yo  la  primera.  (Quitándole  la  levita.) 

Jorge 

Hasta  que  demos  (ídem.) 

con  la  cartera. 

Mar. 

Que  no  se  olvide 

ningún  bolsillo. 

Fed. 

Aquí  no  tiene 

más  que  un  pitillo. 

Jorge 

Aquí  los  guantes...  (Registrando.) 

Fed. 

Y  aquí  los  lentes...  (ídem.) 

Mar. 

¡Y  aquí  unos  cromos 

muy  indecentes! 

Jorge 

Tiene  el  pañuelo 

en  el  de  atrás. 

Los  tres 

¡Y  por  lo  visto... 

no  tiene  más! 

(Tiran  la  levita  al  suelo  con  rabia.) 

Fed.  ¿Dónde  demonios?... 

Jorge  Yo  no  sé  dónde 

metió  las  cartas 

el  señor  Conde. 
Mar.  jSi  no  parecen, 

va37a  un  percance! 
Fed.  ]Hay  que  buscarlas 

;  á  todo  trance! 

Jorge  Sigamos  nuestras 

:    indagaciones..  . 

Fed.  Y  registremos 

los  pantalones. 
Mar.  Hasta  que  demos,       . 

si  puede  ser... 
Los  dos  Con  la  cartera 

de  su  mujer, 
[ía  fe  i 

(Marina  coge  los  pantalones  qué  habrá  dejado  Fed,eBW; 
co  sobre  una  silla.) 
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Mar.  Coja  usté  una  pierna 

COn  mucho  cuidado.  (A  Federico.) 

Jorge  Yo  tendré  la  otra. 

Fed.  Eso  es  lo  indicado. 

Mar.  En  este  bolsillo 

miraré  primero.  (Registrando.) 

Aquí  lo  que  tiene 

es  un  agujero. 
Jorge  ¡No  encontramos  nadal 

Fed.  Me  lo  supoDÍa. 

Jorge  El  del  otro  lado 

falta  todavía. 
Fed.  ¡Ande  usté  ligera! 

Mar.  Déjeme  usté  á  mí... 

(Sacando  un  paquete.) 

¡Ya  las  he  encontrado! 
¡¡Ya  las  tengo  aquí!!! 
¡Aquí! 

¡Aquí! 

¡¡Aquí!! 

(indescriptible  alegría  en  les  tres.  Mientras  ella  levan- 
ta en  alto  las  cartas,  ellos,  en  su  entusiasmo,  hacen  lo 
mismo  con  el  pantalón,  rasgándolo  en  dos.) 

Hablado 

Mar.  ¡Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

Jorge  No  era  para  menos. 

Mar.  ¡Déjenme  ustedes  que  respire  á  gusto! 

Fed.  Ya  no  tiene  usted  nada  que  temer. 

Jorge  Mi  enhorabuena.  (Dándole  la  mano.) 

Mar.  Gracias,  Jorge. 

Fed.  Lo  mismo  le  digo.  (ídem.) 

Mar.  Gracias,  gracias.    (Desdoblando  el  paquetito.)    ¡Ya 

las  tengo  aquí!  Verán  ustedes  cuántas  ton- 
terías me  decía  Su  Alteza  Real. 

LOS  dOS         (Recreándose  ya  )  ¡  Veamos,  veamos!... 

Mar.  ¿En?  ¿Pero  qué  es  esto?  Estas  no  son  sus 

cartas. 
Los  dos  ¿Qué? 
Mar.  í Leyendo  una.)    «A  la  interesante  Madame 

Kumbert,  una  de  nuestras  primeras  viudas, 

su  salvador.» 
Fed.  (¡Mis  versosl)    . 

Mar.  «Al  ángel  tutelar  del  Demi-monde  Madame 

i  íCumbert,  su...» 
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Jorge  Pero,  ¿qué  significa?... 

Mar.  ¿Cómo  tiene  mi  esposo  estas  cartas? 

Fed.  Eso  es  lo  que  no  comprendo,  (va  á  quitárselas, 

ella  le  pega  en  la  mano  y  se  las  guarda.) 

Jorge  ¿Y  la  cartera?  Yo  vi  que  la  tenía. 

Fed.  Y  yo  también. 

Mar.  Esto  es  una  burla,  (a  Federico.)  ¿Está  usted 

seguro  que  no  queda  nada  en  la  sala  de 

baño? 
Fed.  Que  valga  la  pena,  nada.  No  queda  más 

que  el  jabón  y  el  señor  Conde. 
Mar.  ¿Y  dónde  puede  estar  esa  dichosa  cartera? 

Jorge  Eso  solo  lo  sabrá  su  marido  de  usted. 

Fed.  Pero  no  nos  lo  dirá. 

Mar.  (soberbia.)  ¿Que  no  nos  lo  dirá?  Lo  veremos. 

Me  lo  dirá  á  mí. 
Jorge  A  usted,  Coralito. 

Mar.  No,  á  mí,  la  Condesa.  Yo  sé  lo  que  hacer. 

Déjenme    ustedes.    (Vase  airada  á  su  habitación.) 


ESCENA  XIII 

FEDERICO,  JORGE  y  la  voz  del  CONDE 

Jorge  Amigo,  no  ha  dado  resultado  su  estratage- 

ma. Puede  usted  ir  pensando  otra  cosa. 

Fed.  Y  la  pensaré.  Por  sacar  de  este  trance  á  la 

Condesa  soy  capaz  de  tener  esa  cartera  por 
las  buenas  ó  por  las  malas. 

Jorge  ¿Y  cómo? 

Fed.  El  Conde  me  tiene  un  miedo  horrible,  por- 

que cree  que  soy  el  marido  de  Coralito. 
Pues  bien,  me  presento  á  él  con  mi  traje  y 
veremos  lo  que  pasa. 

Conde  (Dentro  gritando.)  ¡Mozo,  mis  pantalones,  mi 

levita...  ¡Esto  no  se  puede  aguantar! 

Fed.  (Dándole  puntapiés  en  ei  suelo.)  La  estoy  cepillan- 

do, señor.  Va  en  seguida. 

Jorge  ¿Y  cómo  le  entrega  usted  los  pantalones  én 

este  estado? 

Fed.  Si  hiciera  usted  el  favor  de  llevarlos...  Que 

los  componga  una  camarera. 

Jorge  (Resignado.)  Bueno,  vengan. 

Fed.  Mientras,  me  cambiaré  yo  de  ropa. 
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Jorge  (Llevándoselos.)  Se  los  daré  al  RegisseUT.   (Vaae 

foro  izquierda.] 
Fsd.  (Tirándole  la    levita    desde    la    puerta  y  cerrándola.^ 

Ahí  tiene  usted  la  levita.  Los  pantalones 
■  vienen  al  momento. 
Conde  (Dentro.)  ¡Pero,  hombre,  esto  es  un  escándalo! 

¡Mis  pantalones!...    (Entra  Federico  puerta  depen- 
dencias y  el  Conde  sigue  gritando.) 


ESCENA  XIV  . 

El  REGISSEUR  y  CORO  DE  LACAYOS  Y  CRIADOS 

El  Regisseur  lleva  al  hombro  una  gran  alfombra  arrollada  y  los  La- 
cayos y  Criados  (todos  de  gran  librea  y  lujosos)  llevan,  unos,  gran- 
des tiestos  con  plantas  colosales,  otros,  estatuas,  jarrones,  columnas 
artísticas  y  pebeteros.  Entran  por  ambos  lados  del  foro  á  compás  y 
majestuosamente 

Música 


Reg. 
Coro 


Criados 


Todos 


Tenemos  de  huésped 
al  Rey  de  la  Alfania, 
que  es  mas  importante, 
¡sí!  que  el  de  Alemania, 
y  más  que  el  de  Rusia, 
y  más  que  el  del  Japón, 
y  fuerza  es  tratarle 
con...  consideración. 
Con... 

Con.. 

Con... 

Con... 
¡Con  consideración! 


Reg.  Si  aquí  no  ha  estado  aún 

ni  un  Rey  ni  un  Mandarín, 
porque  es  poco  común 
'   la  gente  de  postín, 
ó  yo  soy  un  atún, 
ó  al  ver  que  está  en  el  Rhin 
á  todos  los  del,  Rhum 
les  cuesta  un  berrenchín. 
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Criados  ¡Que  be  chin!... 

¡Que  se  chin!... 
Todos  ¡Que  se  chinchen  los  del  Rhum! 

(El  Regisseur  deja  la  alfombra  y  los  Criados  adornan 
la   escena    como   lo  va   indicando  en  el    cantable  y  al 
■.  •  mismo  tiempo  que  lo  dice.) 

Reg.  Poned  aquí  la  alfombra 

de  rico  paño, 
para  cuando  el  Monarca 

salga  del  baño, 
y  otra  alfombra  á  la  puerta 

del  gabinete, 
para  que  p«se  blando 

cuando  se  mete. 
Los  tiestos,  las  estatuas 

y  los  jarrones 
ponedlr-s  repartidos 
por  los  rincones, 
y  perfumad  la  estancia 

por  si  es  propenso 
á  respirar  aromas 
con  mucho  incienso. 


Criados  Ya  está  todo  en  su  sitio 

correspondiente, 
como  nos  lo  ha  mandado 

nuestro  gerente, 
y  dimos  esta  prueba 

de  actividad 
para  que  esté  contento 

Su  Majestad... 


Reg.  Y,  ó  yo  soy  un  atún, 

ó  al  ver  que  está  en  el  Rhin, 
á  todos  los  del  Rhum 
les  cuesta  un  berrenchín. 

TodOS  (Haciendo  mutis.) 

¡Que  se  chin...l 

¡Que  se  chin...! 
¡Que  se  chinchen  los  del  Rhum!  etc. 
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ESCENA  XV 

El  CONDE,  luego  MARINA 

El  Conde  sale  del  baño  en  calzoncillos  y  levita.  En   la  cintura  de  lo* 
calzoncillos  debe  llevar   también  la  crucecita  roja  de  marras 

Hablado 

Conde  (Furioso.)  ¡E-to  do  es  hotel!  ¡Esto  es  un  fon- 

ducho indecente!...  (¡Demonio!  ¿Y  lo  han 
adornado  para  mí?. .  ¡No  importa!)  (sigue  gri- 
tando.) ¡Mozo!  ¿Y  mis  pantalones?  (¡Y  las  car- 
tas del  Príncipe  que  están  en  un  bolsillo!... 
I A  ver  si  me  las  roban  ó  se  pierden  y  fraca- 
san mis  negociaciones,  después  de  un  triun- 
fo tan  brillante!. .)  ¡Mozo!...  ¡Mozo!... 

Mar.  (con  seriedad.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Conde  ¡Mi  mujer!  (Asombrado.) 

Mar.  ¡La  misma!  ¡Su  mujer!  Su  mujer  indignada, 

tíu  mujer  engañada,  que  viene  á  pedirle  á 
usted  cuentas  de  su  abominable  conducta  f 

Conde  (cariñoso.)  ¡Marinal...  ¡Marinita!... 

Mar.  Cállese  usted...  indecoroso,  (por  ios  calzonci- 

llos.) ¿Con  ese  descaro  se  atreve  usted  á  men- 
tir ..  y  á  mentir  en  paños  menores?  ¿Es  así 
como  iba  usted  á  Londres  á  arreglar  el 
asunto  de  los  Balkanes? 

Conde  Escucha,  yo  te  explicaré. 

Mar.  Sé  lo  que  va  usté  á  decirme...  Un  asunto  di- 

plomático... una  negociación  secreta... 

Conde  Efectivamente,  e60  ha  sido. 

Mar.  ¿Y  desde  cuándo  se  ejerce  la  diplomacia  en 

calzoncillos? 

Conde  Desde  Mayo.  Los  meses  de  calor  ya  se  sabe... 

Mar.  ¡Cállese  usted! 

Conde  ¿Pero  no  se  puede  ser  diplomático  y  tomar 

un  baño?  Eso  estaba  haciendo. 

Mar.  ¿Y  en  el  boulevard  Hausman?  ¿También  es-; 

taba  usted  tomando  un  baño? 

Conde  No.  Escúchame.  Ahora  que  he  terminado 

brillantemente  mi  misión,  te  lo  puedo  de- 
cir. Estaba  encargado  por  mi  Gobierno  d& 
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recoger  en  esa  casa  ciertas  cartas  del  Prínci- 
pe, muy  comprometedoras. 

Mar.  Eso  es  un  pretexto.  A  ver,  enséñeme  usted 

esas  cartas.  ¿Dónde  están  esas  cartas? 

Conde  En  mi  pantalón. 

Mar.  (uistraída.)  No  es  verdad. 

Conde  ¿Cómo  que  no  es  verdad? 

Mar.  (¿Será  que  no  hemos  mirado  bien?)  ¿Y  dón- 

de están  sus  pantalones? 

Conde         ¿Mis  pantalones?... 

Mar.  Sí;  ¿dónde  están?  ¿Dónde  están?... 

Conde  ¿Pues  si  yo  supiera  dónde  están,  andaría  en 

calzoncillos?... 

Mar.  Esto  es  una  infamia.  Se  burla  usted  de  mí  y 

eso  no  lo  puedo  tolerar,  (Gritando.)  y  no  lo  to- 
leraré. ¡No!  ¡No!... 

Conde  Cálmate,  Marina,  yo  te  10  suplico...  No  es- 

candalices. Soy  muy  conocido  en  este  hotel. 
Mira  cómo  lo  han  adornado  por  mí.  Entre- 
mos en  mi  habitación.  Anda,  vamos... 

Mar.  (¿Tendrá  allí  las  cartas?)  Bueno,  entremos. 

(Cuando  van    á  entrar  se  oye  cantar  dentro  á  Madame 
Kumbert  acompañándose  al  piano  unos  compasas  de  la 
romanza  de  «El  rey  que  rabió».) 
Kum.  (Cantando.) 

¿Ay  de  mí, 

ay  de  mí!... 
¿Si  acabaré  llorando 
yo  que  tanto  reí? 
¡Ay  de  mí!  etc. 

Mar.  ¿Eh?  (Deteniéndose.)  ¿Una  mujer? 

Conde  (¡Demonio!  ¡La  Coralito  en  mi  habitación!) 

Mar.  ¿Qué  es  ese? 

Conde  ¿ESO?...  (Sin  saber  qué  decir.) 

Mar.  Sí,  ¿qué  es  eso? 

Conde  Pues  eso  es  El  rey  que  rabió... 

Mar.  No,  la  que  rabia  aquí,  so}'  yo. 

(Hablan  bajo  muy  animadamente.) 
Fed.  (Saliendo  con    su    traje    de    calle.)  (¿Lá  VOZ  de  TDÍ 

vieja  en  la  habitación  del  Conde?) 
Mar.  ¿Quién  es  esa  mujer  que  canta? 
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ESCENA  XVI 


DICHOS,  JORGE,  FEDERICO   y  MADAME  KUMBERT 


Conde 

Mar. 
Conde 

Jorge 


Fed. 


Conde 

Fed. 

Conde 

Fed. 

Conde 

Los  otros 
Conde 

Kum 
Conde 

Fed. 

Mar. 

Jorge 

Kum. 

Conde 


Kum. 

Fed. 
Kum. 


Pues  esa  mujer  es...  (Viendo    á    Federico  con  es- 
panto.) ¡Su  marido! 
¿Qué  estás  diciendo? 
(Ahora  la  mata  y  después  me  mata  á  mí.) 

(Asustadísimo.) 

ÍSale  de  prisa  por   el    íoto    izquierda,  y  dirigiéndose  á 

Federico  le  dice  en  voz  baja  señalando   al   87.)  Ya  sé 

quién  tiene  la  cartera.  Esa   vieja.  El   Be- 

gisseur  se  la  ha  visto. 

¿Sí?  Fues  yo  se  la  quitaré,  sea  como  sea. 

(Alto.)  ¡Ahora  mismo!  (Se  dirige  muy  decidido  á 
la  habitación  del  Conde,  y  éste  que  ve  el  movimiento 
se  interpone  cerrándole  el  paso.) 

¿Dónde  va  usted,  desgraciado? 

¡Adentro!  Necesito  ver  á  esa  mujer. 

Imposible. 

¿Cómo  que  no? 

Quiere  usted  matarla  y  ella  es  inocente,  se 

lo  juro. 

¿En? 

Fué  una  ofuscación  de  usted.  Esa  señora  no 

es  culpable  de  lo  qae  utted  cree. 

(saliendo.)  Señor,  que  os  estoy  aguardando. 

¡Ahí   Venga  usted  acá,  señora.  (1)   Abrace 

usted  á  su  marido... 


(¿Su  marido?) 


¿CÓUCO?...  (Muy  alegre.) 

Y  dígale  en  mi  presencia  que  es  usted  dig- 
na de  él.  Yo  lo  autorizo.  (Haciéndola  pasar  junta 
á  Federico.)  (2) 

(Mirando  á  Federico  con  ojos  tiernos.)  ¿Será  posi- 
ble? ¡Qué  felicidad!  ¿Consiente  usted,  Fede- 
rico? 

(Bajo  á  la  viuda.)  (Todo  lo  que  usted  quiera> 
pero  necesito  esa  cartera...  esa  cartera.) 
(¿Cuál,  ésta?) 


(1)  Jorge— Marina— Federico— Conde— Mad.  Kumbert. 

(2)  Jorge— Marina— Federico— Mad,  Kumbert  -Conde. 
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Fed. 


Mar. 
Kum. 

Fed. 

Jorge 

Mar. 

Conde 

Kum. 

Fed. 

Mar. 

Conde 

Kum. 

Todos 
Conde 

Kum. 

Conde 
Jorga 

Kum 

Jorge 
Mar. 
Todos 
Mar. 

Conde 
Mar. 


Fed. 
Mar. 


(Sí,  venga.)  (La  coge  rápidamente  y  se  la  entrega 
por  detrás  á  Marina  la  cual  saca  de  ella,  con  disimulo, 
retratos  y  otros  objetos.) 

(¡Por  fin!) 

Y  ahora,  amado  Príncipe,  arrodillémonos 
ante  vuestro  padre  para  que  él  nos  bendiga. 
¿Mi  padre? 

¿Su  padre? 

¿Mi  hijo?  ¿El? 

¿Pero  no  es  usted  el  Príncipe  Federico? 
¿Yo?  ¡Ja,  ja,  ja! ..  (Todos  se  ríen.)  No,  señora. 
Federico,  sí,  pero  Príncipe,  no. 
¿Cómo  Federico  sí?  ¿Pues  no  es  usted  Cán- 
dido de  Griñé? 
(Riéndose.)  No,  señora;  Cándido  de  Griñé  soy 

y°- 

¿Cómo  Cándido?  ¿Pues  no  sois  el  Rey  de 

Alfania? 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Qué  he  de  ser  yo  Rey!  ¡Usted  está  loca,  Co- 

ralitol 

¿Pues  no  me  llama  Coralito?  Coralito  es  esa 

señora. 

¡Qué  atrocidad!  Si  esa  señora  es  mi  mujer! 

Pues  señor,  aquí  no  es  nadie  lo  que  parece 

más  que  yo. 

(Picada    por    la    plancha.)    ¿Usted?  ¡A   Saberlo  SÍ 

será  también  barón!... 

Señora,  yo  soy  barón  con  las  dos  ortografías. 
¡Ea,  basta!  (1) 
¿Fíh? 

Señor  Conde:  creo  que  como  diplomático  no 
ha  estado  usted  á  la  altura  de  su  reputación. 
No  entiendo. 

No  has  comprendido  qne  todo  esto  es  una 
lección  que  yo  he  querido  darte  para  casti- 
gar tu  falta  de  confianza. 
Es  una  mujer  inteligente. 
Es  cierto  qne  yo  fui  Coralito,  (Movimiento  de 
sorpresa  en  todos.)  pero  fué  durante  unas  ho- 
ras, para  conseguir  las  cartas  del  Príncipe, 
que  tu  habilidad  no  supo  adquirir,  y  evitarte 
de  este  modo  el  ridículo. 


(l)      Jorge— Federico— Marina— Conde— Mad.  Kumbert. 
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Conde         ¿El  ridículo? 

Mar.  Sí,  querido  Conde;  sin  mí,  esas  cartas  se  te 

escapaban  de  las  manos. 

Conde  ¿Pues  quién  tenía  interés  en  ello? 

Fed.  Servidor.  Agente  secreto  de  otro  pretendien- 

te á  la  mano  de  la  Archiduquesa  Isabel  que 
quería  de  ese  modo  desacreditar  al  Príncipe. 
(Y  siga  la  farsa.) 

Conde  (¡He  descubierto  una  conspiración!...  ¡A  este 

hombre  hay  que  atraérselo!) 

Mar.  (Es  tan  listo  como  feo.) 

Conde  Ni  una  palabra  más.  Enterado...  ¿pero  y  las 

cartas? 

Mar.  (Entregándole  la  cartera.)  Aquí  están. 

Conde  (Abriéndola.)  ¡Justo!  La  letra  de  Su  Alteza  y 

SU  retrato.  (Va  á  guardársela  y  Marina   se  la  quita.) 

Mar.  ¡Perdón!  Reclamo  el  honor  de  entregárselas 

yo  en  persona. 

Conde  No  me  parece  mal.  Iremos  á  la  corte;  te  pre- 

sentaré al  Príncipe  y  ya  verás  qué  simpáti- 
co... Creo  que  haréis  buenas  migas. 

Jorge  (|A  buena  hora!) 

Conde  Condesa:  eres  la  más  hábil  diplomática  de 

I09  tiempos  modernos. 

Fed.  Lo  mismo  creo  yo. 

Conde  Y  en  pago  á  tus  servicios  el  Gobierno  te  re- 

compensará con  las  insignias  de  las  damas 
nobles  de  mi  país.  Además  te  tocarán  la 
marcha  de  Infantes. 

Kum.  (Desconsolada.)  ¿Y  á  mí,  no  me  tocan  ya  na- 

da?... 

Conde  ¡Señora,  usted  está  ya  tocada!  (con  el  dedo  en 

la  sien  indicando  chifladura.) 

ESCENA  XVII 


DICHOS  y  un  CRIADO    con  un  telegrama 

Criado  Este  telegrama  para  el  87. 

Conde  Venga.  ¿Y  mi  secretario?  Nada,  ese  hombre 

es  imposible.  ¡  Ah!  (Mirando  á  Federico.)  (Le  ha- 
lagaré por  si  es  un  conspirador.)  Joven, 
¿quiere  usted  ser  mi  secretario  particular? 

Fed.  (Muy  alegre.)  Con  muchísimo  gusto. 

Mar.  (Salió  con  la  suya.) 

Conde  Pues  léame  este  telegrama. 
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Fed. 


Conde 
Jorge 
Fed. 
Conde 


Dice  así:  «Del  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros.—No  se  moleste  buscando  á  Coralito, 
Ausentóse  de  París  hace  meses.  Confírmase 
su  matrimonio  con  un  imbécil.»  ¡ 

¡Ja,  ja,  ja!  ¿Será  posible?  (Todos  se  ríen.) 
¡Seguro! 

Lo  dice  el  Ministro. 

Lo  que  yo  he  dicho  siempre.  ¡Qué  maña  se 
dan  esas  mujeres  para  pescar  majaderos! 


ESCENA"  ULTIMA 

DICHOS,  REGISSEUB  y  CORO  GENERAL 

Se  oye  dentro  una  banda  de  música  que  toca    el  himno  nacional   de 
Alfania 

Todos         ¿Eh? 
Mar.  ¿Qué  música  es  esa? 

Conde  ¿El  himno  nacional  de  mi  país?  ¿Qué  signi- 

fica?... 

(Entra  el  Regisseur  seguido  de  toda  la  servidumbre  del 
Hotel  llevando  en  una  bandeja  los  pantalones  del 
Conde  y  se  acerca  haciendo  muchas  reverencias.) 

Reg.  Señor:  Tengo  la  altísima  honra  de  poner  en 

manos  de  Vuestra  Majestad,  vuestros  reales 
pantalones  compuestos  de  un  desgarrón  so- 
berano, digno  de  Vuestra  Majestad.  (Todos 

procuran  éontener  la  risa.) 

Conde  (a  ios  demás.)  ¿También  estos?  (Nada,  que  se 

han  empeñado  en  coronarme.)  (a  Marina.) 
(¿Qué  hago,  los  desengaño?) 

Mar.  (Bajo.)  No;  por  unas  horas  que  vamos  á  estar 

aquí,  déjalos  en  esa  idea.  Nos  tratarán  me- 
jor.) 

Conde  (saludando.)  ¡Gracias,  amigos  míos,  gracias!... 

(cogiendo  los  pantalones.)  Yo  me  retiro  á  termi- 
nar mi  toilette...  y  mi  esposa  llevará  los  pan- 
talones. (Dándoselos.) 

Reg.  ¡Viva  el  Rey  de  Alfania! 

Coro  ¡Viva! 

(Marcha  solemne  en  la  orquesta.  Los  criados  abren 
paso  y  el  Conde  y  Marina  entran  majestuosamente  en 
la  habitación  número  87.  Los  otros  cuatro  personajes- 
se  quedan  riéndose,  y  telón.) 


FIN   DE    LA    OBRA 


Precio:  1,50  pesetas 


